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  Miranda


  Casi no he pegado ojo, la idea de volver a ver a Eider esta tarde me ha tenido inquieta toda la noche. Aun así, aquí estoy, montada en el coche de camino a casa de mis padres. Pensar en que todavía queda una hora de trayecto me mata, aunque por suerte conduce Ibai y eso me permite ir un poco más relajada.


  —La gente normal queda con su familia los fines de semana, no un martes, y menos después del evento del fin de semana y de la fiesta de ayer. Estoy muerta, Ibai —me quejo mientras limpio las gafas de sol.


  —Cariño, sabes perfectamente que los fines de semana no vamos a ir, y ya has plantado a tus padres un par de veces. Nosotros no pertenecemos a lo que la sociedad define como persona normal, Miranda, a ver cuándo se te mete eso en la cabeza.


  —Comida aburrida un martes en casa de mis padres, y la capulla de mi hermana se librará —suspiro resignada.


  —Elvira y Miguel también vienen, tus padres lo han atado todo para que estemos todos en esa comida.


  —¿Estarán? —pregunto sorprendida.


  —Sí, tu hermana y tu cuñado están de vacaciones casualmente, y tus padres piensan que nosotros también nos hemos cogido unos días —explica con esa sonrisa traviesa que tanto me gusta.


  Mi marido coloca una mano en mi muslo y aprieta con cariño.


  —Irá bien, amor.


  —¿Bien? Ibai, que nos la lían, ya conoces a mis padres cuando estamos todos juntos, querrán que nos quedemos hasta las tantas y yo tengo una reunión esta tarde.


  —No nos van a liar nada, relájate. ¿Reunión o cita?


  —Reunión.


  —¿Con quién? No tengo nada apuntado en la agenda —pregunta confuso.


  —Con la que hace que esté tan receptiva contigo.


  —Y vas a tener una reunión con ella… —comenta pensativo— joder, Miranda, no te estoy entendiendo, creía que la entrevistabas ayer.


  —Y lo hice, pero tiene que darme una respuesta y quedamos en que nos veríamos hoy.


  —¿Te la has tirado ya?


  —No, está castigada. Por ahora solo la voy a hacer sufrir un poco.


  —No tengo claro que vaya a sufrir solo ella —comenta dedicándome una mirada divertida—, aunque por mí perfecto, esto de que me dejes hacértelo como me da la gana me está volviendo loco.


  —¿Crees que soy demasiado controladora? —pregunto preocupada—, si no te gusta tienes…


  Ibai coge mi mano y la coloca sobre su miembro haciendo que me calle de golpe.


  —Esta es tuya, Miranda, hagas lo que hagas con ella siempre está encantada —asegura mientras noto como se endurece bajo mi tacto.


  —Por Dios, Ibai, que no son horas —me río mientras cierro las piernas para contener el pinchazo de excitación que me acaba de sacudir por dentro.


  —Uno rápido, nos da tiempo.


  Lo miro pensando en cómo rebatir eso, pero lo cierto es que estoy deseándolo. Debo ser sincera conmigo misma, y ahora mismo me muero de ganas de follarme a mi marido.


  —Para el coche y dime que hay condones en la guantera.


  —No quedan, pero tenemos asientos de cuero —resuelve con voz ronca.


  Ibai pone el intermitente y sale de la carretera metiéndose por un estrecho camino de tierra mientras yo le observo, con su mirada oscura fijada al frente y esa barba de tres días cada vez más grisácea que cada día que pasa lo vuelve más interesante y dobla su atractivo natural.


  Para cuando detiene el coche, ya me he desecho de mis pantalones y la ropa interior, él echa el asiento hacia atrás y yo doy gracias por haberme dejado convencer de que comprásemos un todoterreno, su amplitud es muy cómoda para casos como este.


  Mi marido deja en libertad su enorme erección y se baja los pantalones para no ponerse la ropa perdida. Me subo a horcajadas sobre él y cojo su miembro con mi mano, masajeando su dureza y cerrando un segundo los ojos cuando noto que él agarra con fuerza mis nalgas y muerde mi cuello, joder, si estoy a punto de correrme y todavía no hemos hecho nada. Encaro su pene en mi entrada y bajo hasta sentirlo completamente dentro.


  —Umm, me encanta —suspiro en su boca.


  —Piensa en esa chica, nena —jadea cuando comienzo a cabalgar sobre él.


  En cuanto la nombra Eider aparece en mis pensamientos y mi sexo se cierra con fuerza sobre su miembro, haciéndome sentir una explosión de placer que me deja sin aliento y que no voy a poder controlar.


  —No me hagas esto, cariño… —le suplico sin dejar de moverme—, me voy a correr.


  —No sabes cómo me pone que te corras tan rápido, dime cómo es, ¿rubia o morena?


  La melena castaña de Eider viene a mis pensamientos, la imagino cayendo por sus pechos desnudos y no puedo más.


  —Morena… —consigo decir.


  Noto como todo ese burbujeo me recorre por dentro y me muevo con fuerza para sentir su erección hasta el fondo. Con la siguiente embestida soy incapaz de aguantarme y exploto de placer entre gritos y jadeos mientras mi cuerpo se tensa y finalmente se queda completamente relajado. Abro los ojos todavía sin aliento y miro a Ibai, con su miembro duro como una piedra en mi interior y vuelvo a moverme. Cabalgo a mi marido sin apartar la mirada de sus ojos, noto como se estremece y dobla la fuerza con la que agarra mis nalgas, señal inequívoca de que está a punto de correrse. Le dedico una sonrisa ahogada y doy una sacudida con mi cadera algo más fuerte de lo normal arrancándole un gemido ronco que provoca que alce una de sus manos para meter un dedo en mi boca, yo se lo muerdo y ese es el último detonante para hacerlo estallar dentro de mí.


  Tras limpiarlo todo y adecentarnos, nos ponemos en marcha de nuevo como si aquí no hubiese sucedido nada, hasta que Ibai mira su reloj y se ríe.


  —Doce minutos, vamos sobrados —suelta haciéndome reír a mí también.


  —Estás loco.


  —Loco por ti —dice divertido, volviendo a colocar una mano en mi muslo.


  —Mira hacia la carretera, anda —le pido apartando su mano de forma cariñosa—, por cierto, ¿qué tal tu cita de ayer? ¿Sandra se llamaba?


  —Sí, estuvo bien, aunque no es como tú.


  —Que pelotero eres —digo rodando los ojos—, ¿Inés lo sabe?


  —Saber, ¿qué?


  —Qué te ves con otra, Ibai —resoplo.


  —Sandra no es importante, cariño, no creo que vuelva a verla.


  —A mí no me lo tienes que explicar, tú y yo tenemos muy claro el tipo de relación que tenemos, lo que permitimos y en qué condiciones, pero Inés no es como yo.


  —Inés sabe lo que hay desde el principio y lo acepta.


  —Inés acepta que tengas una relación abierta conmigo y que hagas intercambios en el Luxúria, pero hasta donde yo sé, en vuestro pacto no entra que tengas citas con otras. Es una buena mujer, Ibai, acepta esto porque te quiere, pero si sigues tensando la cuerda la perderás.


  —Me gusta esta vida, Miranda, tú me enseñaste un mundo que me parecía impensable poder aceptar y al que ahora me he vuelto adicto.


  —Eso no es excusa.


  —No lo es, pero si quiere que sigamos teniendo esa relación de pareja estable dos días a la semana tiene que aceptarme como soy.


  —Ese es el problema, cariño, que no te estás mostrando como eres, si quieres que Inés te acepte tienes que contárselo todo. Igual que haces conmigo.


  —Tú y yo funcionamos de forma diferente. Eres Miranda Rivera, la mujer que no necesita a nadie. Aceptas lo que tengo con ella porque eso te da ese aire que necesitas para no ahogarte en nuestra relación, pero ella no es así, Inés me querría solo para ella, si le digo que además de ti y todo lo del Luxúria, también veo a otras mujeres, no lo aguantará.


  Me froto las sienes, realmente es complicado estar con gente como nosotros.


  —¿En qué piensas? —pregunta muy serio.


  —En que sí que te necesito, cariño, aunque sea a mi extraña manera —le aclaro—, es cierto que preciso de mi propio espacio y mi libertad, pero te quiero, Ibai, y a veces me siento incapaz de demostrártelo. Es un poco frustrante.


  —Sé que me quieres, amor.


  Ibai besa mi mano con afecto justo cuando torcemos hacia la calle de mis padres. Dios, que terror.
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  Miranda


  Cuando llegamos a casa de mis padres, mi hermana, mi cuñado y mis sobrinos ya están allí. El primero en recibirnos es mi padre, que me da un abrazo y un beso para después pellizcarme la mejilla como si todavía tuviese cinco años.


  —Papá…


  —No seas sosa, hija —sentencia antes de irse a saludar a Ibai.


  Cuando él se aparta aparece mi madre, tan dramática como siempre.


  —Ay, hija, cuanto tiempo sin verte, menos mal que Ibai nos llamó para organizar esta comida, sino vete a saber cuándo nos hubiésemos visto.


  Abrazo a mi madre y fulmino a Ibai con la mirada, buscando una explicación a las palabras de mi madre.


  —Así que mi madre era quien había organizado la comida, ¿eh? Eres un cabrón pelotero —le susurro al oído cuando mi madre me suelta.


  —Venga, nena —se ríe— no seas tan orgullosa que en el fondo te encanta estar aquí.


  Mi marido me besa y se gira hacia mi madre. 


  —Doña Emilia —la saluda efusivo.


  —Cuanto tiempo, Ibai.


  —Lo sé, pero ya sabe que su hija y yo viajamos mucho por trabajo, de no ser así estaríamos aquí cada fin de semana.


  —Ya hijo, ya.


  Oh, por favor, será rastrero. Adoro la facilidad de mi marido para meterse en el bolsillo a mi madre. Le observo sin poder esconder una sonrisa de agradecimiento, porque en el fondo tiene razón, siempre busco excusas para no venir. Quizá porque mis padres no saben a lo que me dedico realmente y eso me produce cierta incomodidad, pero cuando vengo siento una tranquilidad que no encuentro en otra parte.


  —Deberíais trabajar menos y vivir más —comenta mi madre dirigiéndose a los dos.


  —Cierto, mamá, disculpa, voy a saludar a la loca de mi hermana —anuncio tras verla junto a la mesa del jardín, observándolo todo con una amplia sonrisa.


  —¿Qué te hace tanta gracia? —pregunto mientras me acerco a ella.


  —Todo, hermanita. Joder, es que a veces me imagino la cara que se les quedaría a mamá y papá si supieran que su niñita pequeña es el objeto de deseo de cientos de hombres y mujeres —dice soltando una sonora risotada.


  Golpeo a mi hermana en un hombro, por un momento he sentido hasta vergüenza al escuchar esas palabras salir de su boca.


  —Elvira, para, por Dios, podrían oírte.


  —No, si ahora se ruborizará la señora. Y yo que pensaba que eso a ti no te pasaba —sonríe con malicia.


  —¡Tía Miranda! —me grita una vocecita detrás de mí.


  —¡Hola, cariño mío! —exclamo feliz, a la vez que levanto a mi sobrina y le doy un beso.


  —¿Dónde está tío Ibai?


  —Está allí, junto a la barbacoa con papá y el abuelo Antonio, ¿le ves? —responde mi hermana.


  La pequeña Daniela se zafa de mi agarre y sale corriendo.


  —Me acaba de cambiar por Ibai —me quejo entornando los ojos —se supone que su tía favorita debería ser yo.


  —Consiéntela igual que él y la tendrás comiendo de tu mano. Menuda chaquetera está hecha.


  Miro por encima del hombro de mi hermana y veo aparecer a mi sobrino Jorge distraído con su móvil. A Elvira se le ilumina la cara al verle y me hace pensar en todo lo que pasó cuando era joven. La pobre se fue a liar con el tío más imbécil de toda su cuadrilla, que no solo la dejó embarazada con diecinueve años, sino que se desentendió de todo y la dejó sola.


  Yo entonces tenía diecisiete años, pero no se me olvida el miedo en sus ojos cuando me lo contó y me pidió que fuese yo quien se lo explicase a nuestros padres. A mi madre por poco le da un patatús, así que aquello me sirvió para descartar la idea de confesarles que me estaba planteando seriamente hacerme escort en cuanto cumpliera los dieciocho.


  En fin, el destino decidió echarle una mano a mi hermana tres años después, cuando yo le presenté a Miguel y se enamoraron como dos adolescentes. Él adoptó a Jorge como hijo suyo y hace seis años se quedó embarazada de Daniela, así que la diferencia de edad de mis dos sobrinos es de algo más de dieciséis años.


  —¿Vas a saludar a tu tía o es que ya eres demasiado mayor y te da vergüenza? —le pregunto colocando las manos en la cintura.


  —Bueno, tengo mi reputación y solo beso a chicas jóvenes, pero contigo haré una excepción.


  Golpeo su hombro y le doy un abrazo.


  —Dios, cuanto tiempo sin verte, cariño —digo achuchándole con fuerza.


  —Yo también te he echado de menos, tía Miranda —susurra en mi oído—, pero si se lo dices a alguien lo negaré todo —asegura mientras yo sonrío.


  Jorge volvió hace tres semanas de Londres, después de haber estudiado los dos últimos años de la carrera allí.


  —Espero que hayas aprovechado el tiempo en Londres —le digo elevando una ceja.


  —Sí, estudiando no sé, pero con las chicas, seguro —añade mi hermana haciendo una mueca.


  —He aprobado, ¿no? Eso es lo que cuenta —sonríe encogiéndose de hombros.


  Jorge me besa en la mejilla y se va a saludar a Ibai.


  Mi sobrino tampoco sabe a qué me dedico, para él soy la tía seria a la que ve de vez en cuando porque está muy liada entre viajes de trabajo y reuniones.


  —Os devolveré el dinero, Miri, buscaré la manera de pagar…


  —¿Qué coño dices? —la corto molesta.


  —Ya me has oído, habéis corrido con todos los gastos de su estancia allí y…


  —Jorge es mi sobrino —la corto de nuevo— y también mi ahijado, es justo que yo también pague su educación, ahora deja ese tema o me pondrás de mal humor.


  —De acuerdo —acepta resoplando.


  —Está enorme, Elvira. Ya es todo un hombre.


  —Tiene veintiún años, bueno veintidós la semana que viene, como pasa el tiempo, ¿eh?


  —Pues sí, recuerdo cuando era un enano que siempre estaba revolcándose por el suelo.


  Miro a mi hermana y veo con sorpresa como se le escapan unas lágrimas que intenta contener.


  —Ey, ¿qué te pasa?


  —Nada, Miri, es solo que cuando pienso en todo… Creo que sin ti no hubiese podido —dice tragando saliva.


  —Vamos, Elvira, sois mi vida, no tienes que darme las gracias. Sabes que haría lo que fuera por vosotros. Tú siempre me has apoyado en todo y has respetado mi forma de vivir o de ver la vida —mi hermana se abraza a mí y me aprieta con tanto énfasis que acaba contagiándome su emoción y mis ojos se encharcan.


  Cuando nos recomponemos, le repito a mi hermana que no tiene que darme las gracias por nada. En todo caso debería ser yo la que se las dé a ella. Para mí fue primordial contar con su apoyo cuando me di cuenta de que a mí no me gustaba lo convencional, con dieciséis años ya tenía muy claro que me gustaban tanto los hombres como las mujeres y que las relaciones sexuales básicas o la monogamia no iban conmigo.


  —¿Qué tal todo con Miguel? —pregunto mientras nos dirigimos hacia donde están todos.


  —Bien, fue una suerte ir contigo a esa fiesta y conocerle.


  —Suerte fue que no me lo hubiese follado —aseguro mientras las dos reímos.


  —Eres una burra —se queja mi hermana.


  —Una fiesta universitaria y los únicos santurrones erais vosotros dos, por eso seguís juntos todavía.


  Estamos riendo y recordando la fiesta cuando Miguel se para enfrente de nosotras.


  —¿Qué os hace tanta gracia? —pregunta con curiosidad.


  Miro a mi hermana con malicia y ella asiente, me encanta poner nervioso a mi cuñado. 


  —Comentábamos que fue una suerte que yo no te hubiese follado antes de presentaros —susurro en su oído.


  Miguel palidece y se queda de piedra mirando a mi hermana. Las dos estallamos en una carcajada que hace que todos se giren para ver lo que pasa, pero mi cuñado sigue bloqueado y es mi hermana quien lo hace reaccionar.


  —Vamos, anda —dice tirando de su mano—, a ver que estáis haciendo de comer.


  Ibai se acerca a mí con Daniela en los brazos.


  —Un día de estos matas a tu cuñado de un infarto.


  —Pues que no sea tan cotilla —respondo encogiéndome de hombros.


  —¿Qué es una cotilla? —pregunta mi sobrina mientras me observa con sus enormes ojos.


  Miro a Ibai y mi marido resopla dándome por imposible.


  —¿Cotilla? Querrás decir coletilla… —le dice antes de hacerle cosquillas.


  Cuando llega la hora de comer nos sentamos todos en la gran mesa que ha preparado mi padre en la terraza. Estamos comiendo y hablando de nuestras cosas cuando recuerdo que la semana que viene es el cumpleaños de Jorge.


  —Jorge, cariño, ¿qué planes tienes para tu cumpleaños? ¿Lo celebras este fin de semana o el siguiente?


  —Este fin de semana, aunque no sé muy bien lo que haremos. Esos cabrones no me han dicho a dónde vamos, pero bueno, lo que es seguro es que habrá chicas y si hay chicas a mí el sitio me da igual. 


  En cuanto mi madre le oye hablar de mujeres veo como se santigua tres veces seguidas.


  —¡Ave María purísima! —vocifera mi hermana provocando que Ibai y yo no podamos contener la risa.


  —¿Será posible? —se queja mi madre mirando a mi hermana con el gesto serio.


  —Venga, mamá.


  —Ni mama ni mamo —dice sofocada mientras Ibai se retuerce en la silla y yo me muerdo la lengua para contenerme— ay, Elvira, tienes que vigilar a este niño. Jorge, hijo, ten mucho cuidado que hay mucha perversión en este mundo.


  —Mamá, que no tiene diez años, ya es mayorcito —le aclara mi hermana.


  —Abuela, la vida está para disfrutarla, yo no quiero ser un muermo como mis padres o mis tíos. Yo quiero pasármelo bien.


  —Por favor —resopla Ibai en voz baja.


  —Cariño, cállate —le pido sin poder contener una sonrisa.


  Mi hermana me mira entornando los ojos, pero a mí lo que me llama la atención es la expresión perpleja de mi cuñado tras escuchar a su hijo.


  —Abuela, este fin de semana hubo un salón erótico en Barcelona, tendrías que haber ido, eso sí que es perversión —asegura con los ojos muy abiertos.


  Estoy dando un sorbo de vino cuando mi sobrino suelta esa bomba y me atraganto de tal modo que por poco se me sale por la nariz. La idea de que me haya podido ver en ese evento hace que se me cierre el estómago de golpe.


  —¡Joder! —exclamo dejando la copa sobre la mesa mientras intento recomponerme del sofocón que me ha provocado.


  —¿Estás bien? —me pregunta Ibai.


  —Sí, sí. Solo me he atragantado.


  —Jorge, ¿quieres parar ya de decir tonterías? A tu abuela le dará algo si sigues así —le reprocha mi hermana.


  —Bueno, y a tía Miri también por lo que se ve —recalca Jorge.


  —Dios, Ibai… —le digo en voz baja agarrándome a su pierna como si me fuese a caer de la silla.


  —Relájate, nena, no te vio —asegura con una calma que me exaspera.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque es un cabronazo, ¿crees que se lo hubiera callado? Nos hubiese asaltado a preguntas en cuanto hemos cruzado la puerta, tranquilízate.


  Ibai tiene razón, si Jorge me hubiese visto no solo me habría asaltado aquí, también lo hubiese hecho en el evento porque es incapaz de contenerse.


  Por suerte, mi resolutivo marido ha desviado la atención de Jorge cambiando la conversación a ese otro tema que le gusta tanto como el sexo, los videojuegos.


  —Ayúdame a traer los postres —me pide mi hermana.


  En cuanto entramos a la cocina me planto frente a ella y le corto el paso.


  —Joder, Elvira, ¿cómo se te ocurre dejarle ir a un sitio como ese? Sabes que en esos eventos es difícil no encontrarme.


  —A ver, Miri, lo primero; ni siquiera sabía que había ido, y lo segundo, bonita, igual es que no te has dado cuenta, pero Jorge es mayor de edad y no puedo prohibirle que folle ni que vaya a esos sitios.


  —¿Por qué tiene que crecer tan rápido? —me quejo resoplando.


  —Es ley de vida, cariño, pero estate tranquila, si me entero de que va algún salón erótico de esos te mantendré informada. Aunque imagino que hasta el año que viene ya no volverá a haber otro.


  Asiento poco convencida y mi hermana saca el postre de la nevera.


  —¿Qué quieres para tu cumpleaños, Jorge? —le pregunta Ibai cuando estamos de regreso.


  —Pues la verdad es que un coche no estaría mal —bromea riendo.


  —Jorge, ya hemos hablado de eso y sabes que ahora no podemos —lo regaña mi hermana de mal humor.


  Yo miro a Ibai y él asiente, sabe lo que le estoy pidiendo con una simple mirada y mi hermana, que como siempre no pierde detalle, se percata y me agarra el brazo.


  —No le vais a comprar ningún coche —susurra en mi oído.


  —Vamos, Elvira, necesita un coche.


  Mi hermana se pone de pie y me arrastra con ella hasta el interior de la casa.


  —No le vais a compra un coche, lo tenéis demasiado consentido, joder.


  —Elvira, vivís en una urbanización en el puto culo del mundo, ¿prefieres que vaya de paquete en la moto de los tarugos de sus amigos? Vamos, no me jodas, necesita un coche, acaba de venir de fuera, no puedes tenerlo encerrado en casa.


  —Miri, no puedo pagar esos gastos ahora mismo, a Miguel lo han despedido con un ERE —confiesa dejándome perpleja—, hemos dicho que estamos de vacaciones, pero no es así.


  —¿Qué? Joder, Elvira, ¿por qué no me has dicho nada antes? Sabes perfectamente que puedo ayudaros —digo enfadada.


  —No quiero eso, Miri, todo esto me está sobrepasando. Miguel está nervioso porque no encuentra nada, y te juro que como no encuentre algo pronto acabará con mi paciencia. En casa es insoportable.


  —Vamos, cariño, ya verás cómo se arregla —le aseguro mientras la abrazo.


  A veces me pregunto porque la vida tiene que ser tan cabrona con las buenas personas, con la de hijos de puta sueltos que hay por ahí.


  —Ibai es muy amigo del dueño de una red de concesionarios de coches, le diré que hable con él y te aseguro que Miguel estará trabajando la semana que viene —le aseguro cuando está más tranquila después de desahogarse entre mis brazos.


  —Se supone que soy yo la que debería cuidar de ti y no al revés, yo soy la hermana mayor —protesta torciendo el gesto.


  —No digas gilipolleces, Elvira. Tú siempre has cuidado de mí apoyándome, y no sabes hasta qué punto ha sido y es importante para mí. Vosotros lo sois todo para mí, y mientras pueda os ayudaré en lo que haga falta.


  —Está bien, aceptaré lo de Miguel porque como no encuentre algo acabaremos mal, pero lo de Jorge me niego.


  —Sobre lo de Miguel es mejor que no le comentes nada, dile que has mandado su currículum a empresas sin que él lo sepa, después hablaré con Ibai. Respecto a lo de Jorge, déjame comprarle uno de segunda mano, aunque sea.


  —No, Miri, nada de coche.


  —Pues no hay trabajo —amenazo levantando una ceja.


  —Joder, está bien —concede esbozando una sonrisa —pero de segunda mano y algo muy barato.


  —Perfecto —digo besando su mejilla— y ahora vamos fuera o mamá empezará a hacer preguntas.


  Salimos de nuevo a la terraza y me siento junto a mi marido para disfrutar lo que queda de una tarde entre risas y anécdotas.


  —Tenemos que hacer esto más a menudo —comenta mi hermana.


  —Cierto —suspiro, y me giro hacia Ibai y beso su mejilla— gracias, cariño.


  Él me guiña un ojo y me devuelve el beso. La verdad es que echaba de menos esto, las ocurrencias de un Jorge cada vez más pícaro, los apuros y las oraciones de mi madre cada vez que oye la palabra sexo y mi padre siempre callado y expectante, disfrutando en silencio de la familia.


  Sobre las seis decidimos que ya es hora de marcharnos, y aunque me parece increíble, mi madre acepta de buena gana dejarnos ir.


  —¿Ves que fácil ha sido? —comenta Ibai en cuanto nos subimos al coche.


  —Sí —concedo con resignación— tienes razón.


  —Como siempre —se burla —¿lista para la reunión?


  En cuanto la nombra se me corta la respiración, es pensar en Eider y notar como mi sexo arde de deseo y excitación.


   


   


  
 


   Capítulo 3


   


   


   


  Eider


  Como el día anterior, estoy en la puerta del local con bastante tiempo de antelación. Esta vez el cartel no está iluminado ni Ricardo en la puerta, además, Miranda me ha dicho que entraré por otra puerta. Cuando son las siete y cincuenta y cinco, le envío un mensaje para hacerle saber que ya estoy aquí.


  Yo: Estoy fuera esperando. 


  Joder, tengo que tranquilizarme, no puede ser que ante la idea de ver que me está escribiendo un puto WhatsApp ya me estén temblando las piernas. En cuestión de segundos llega su respuesta.


  Miranda: Perdona, Eider, se me ha hecho un poco tarde, pero ya estoy en el garaje del edificio, enseguida subo a abrirte.


  Genial, ahora no solo me tiemblan las piernas, sino que empiezo a notar esa marea caliente inundando mi intimidad. Creo que lo mejor es marcharme e intentar olvidar a Miranda Rivera y todo lo sucedido este fin de semana. No me veo capaz de controlarme teniendo a esta mujer cerca durante cuarenta horas semanales, es demasiado para mí.


  Me paso la mano por el pelo indecisa, no sé si salir corriendo o esperar. Pienso en las palabras de Alba para intentar convencerme de que quedarme es lo correcto: “conseguirás independencia económica, vivirás como quieras y no te matarás a echar horas” pero por más que lo deseo no sé si me compensa tanto como para aguantar todo el torbellino de emociones que desata esa mujer en mi cuerpo.


  Está claro que lo inteligente es marcharme ahora mismo, y justo cuando intento dar un paso siento una mano en mi brazo que me sujeta, su calor me abrasa por dentro incluso antes de girarme y descubrir a Miranda observándome con mirada interrogante.


  —¿Ibas a huir de mí, Eider? —pregunta mirándome fijamente.


  Joder, si es que su puta voz me pone la carne de gallina.


  —No, bueno, no sé, creo que esto no es buena idea, señora Rivera —titubeo como una gilipollas.


  —No lo sabrás si no lo intentas. Vamos dentro, prometo portarme bien —asegura con una expresión en su rostro que me desconcierta por completo.


  Cojo aire y lo expulso lentamente mientras la miro poco convencida. No tengo muy claro que esta mujer sea capaz de portarse bien.


  —Venga —cabecea señalando la entrada—, ayer creí entender que te hacía falta una estabilidad económica y te aseguro que no vas a encontrar una oferta mejor que esta, Eider. Echa un vistazo dentro, hazme preguntas y te responderé a todo sin rodeos. Si al acabar sigues sin estar convencida, te vas y aquí no ha pasado nada.


  De repente la idea de no verla me produce un agobio que no comprendo, debería darme cabezazos contra la puta pared ante tanta indecisión. Tengo veintinueve años, joder, tengo que ser capaz de saber lo que me conviene, que está claro que es este trabajo, y de saber lidiar con las complicaciones que puedan surgir al igual que en cualquier otro empleo. Solo que en este hay una complicación y tiene nombre y apellido, y también un cuerpo que invita al pecado, una voz que te eriza el vello de la nuca y una mirada capaz de hacer que te corras.


  —De acuerdo —acepto turbada.


  Me dejo guiar por Miranda hacia el interior del local, solo que esta vez lo hacemos desde otra puerta a la que accedemos a través del edificio de al lado. Me encantaría ver los planos del Luxúria, tiene que ser un jodido laberinto.


  Miranda enciende unas pocas luces y entramos a lo que es la sala principal, que realmente es algo parecido a un pub, solo que tiene un enorme sofá redondo en el centro de la sala, varios sofás más en los laterales alrededor de pequeñas mesas donde dejar las bebidas y una pared con varios agujeros que me llama la atención poderosamente.


  —Está es la sala donde trabajarás, como ves, es de lo más normal, una barra, mesas, sofás…


  Joder, si a mí la que no me parece normal es ella. Me tiene completamente hipnotizada mientras la observo hablar y gesticular de forma tranquila a la vez que sus ojos recorren mi anatomía con completo descaro, haciendo que me sienta la jodida mujer más deseada de la faz de la tierra.


  —La música suele estar en un tono muy bajo —sigue explicando—, lo suficiente para escucharla, pero no como para que la gente tenga que levantar la voz para escucharse, si es que quieren hablar —añade de forma directa.


  —¿Puede entrar cualquiera? —pregunto tragando saliva.


  —Más o menos, quiero decir, antes solo dejábamos entrar a través de invitación, pero nos dimos cuenta de que había mucha gente a la que esto del intercambio le llamaba la atención y a la que se le estaba negando la oportunidad de probar. Así que abrimos esta sala a todo el público, pero solo dejamos entrar a parejas o mujeres solas, un hombre solo no puede acceder salvo que sea invitado.


  —¿Y cómo se le invita?


  —A través de esa pared que tanto miras. Toma asiento, anda —me pide con una sonrisa capaz de derretir glaciares—, ¿te apetece tomar algo?


  —Agua, quiero agua —apunto muy segura mientras me acomodo en uno de los taburetes de la barra.


  Miranda pasa al otro lado, me ofrece una botella de agua y ella se prepara un Martini seco mientras la observo moverse con soltura y como la jodida Diosa del Olimpo. Después vuelve a salir y toma asiento frente a mí, una simple mortal incapaz de ver nada más allá de ella.


  —Al otro lado de esa pared —explica dando vueltas al contenido de su copa de un modo demasiado sensual—, hay una pequeña sala, desde allí cualquier hombre solo que quiera acceder aquí, tiene que sacar su miembro y meterlo por uno de esos agujeros.


  —¡Venga ya! —exclamo perpleja.


  A Miranda se le escapa una carcajada que me parece música celestial, después niega con la cabeza mientras piensa en lo que he dicho y sigue riendo. Yo en cambio, agarro con fuerza el acolchado del taburete con los dedos para aliviar la tensión que me ha hecho sentir en todo el cuerpo con su preciosa sonrisa.


  —¿Es en serio? —pregunto intentando recobrar la normalidad.


  —Muy en serio, cariño —contesta alzando una ceja—, a eso se le llama Glory Hole, es un juego en el que ellos meten su herramienta por ahí, y si a alguna pareja de este lado le gusta lo que ve, pueden invitarlo a pasar aquí. Pero nunca pueden dejarlo solo, si no se queda con ellos tiene que irse. Ya quedan pocos locales que la usen, nosotros la pusimos después de abrir al público general. Solo lo usamos de escaparate de miembro viril masculino. También exigimos que tengan protección, todos deben ponerse condón.


  ¡Jesús! La sola idea de lo que me cuenta ya me tiene como una perra en celo, no solo tengo que aguantar la atracción de Miranda, si no que tengo que trabajar al lado de una pared llena de pollas. Me entra un calor insoportable con solo pensarlo, lo que me lleva a desabrocharme el botón de la camisa para intentar que entre un poco de aire y me calme.


  —Te acostumbrarás —asegura convencida—, es más, en cuanto lleves un tiempo trabajando aquí llegarás incluso a ignorar esa pared, será como si no estuviera. Te lo prometo.


  —Yo no lo tengo tan claro —resoplo en voz baja.


  Miranda sonríe y baja la mirada al suelo tras dar otro sorbo a su copa. Quiero pensar que es para darme una tregua y que logre relajarme un poco, pero tampoco me parece una mujer de esas. Cada vez tengo más claro que es una auténtica depredadora sexual y que por algún motivo que no logro comprender, yo me he convertido en su presa favorita y no parará hasta devorarme. Cierro las piernas de golpe al pensarlo.


  —No quiero agobiarte, pero si aceptas el trabajo sería para comenzar este jueves, así que necesito una respuesta para que a Bárbara le dé tiempo de preparar tu contrato y que todo esté en orden antes de que empieces.


  Lo primero que viene a mi cabeza ahora es la apuesta con Alba, sobre si aguantaré o no la presión de estar cerca de Miranda. Yo quiero pensar que sí, aunque sea por no tener que escucharla, pero mis bragas y mi cuerpo piensan de otro modo, está claro que me voy a pasar las horas aquí más mojada que una esponja.


  —¿Puedo ser sincera?


  —Debes —responde muy seria.


  —Necesito el trabajo y el jodido sueldo, pero no sé si seré capaz de controlarme. En el salón erótico estuve al borde del paro cardíaco durante los tres días, y esto es peor —confieso agobiada.


  —Ya te lo dije ayer, Eider, aquí no tienes que controlar nada, si te proponen algo y a ti te apetece puedes dejarte llevar. La gente es muy pudorosa con esto, pero te aseguro que, si todos lo probasen al menos una vez en la vida, su forma de ver este mundo sería muy distinta.


  —Supongo que sí, pero puede que mi problema no sea ese.


  —No te entiendo.


  —Usted estará por aquí, ¿verdad?


  —Claro, es mi local… Umm, comprendo —dice devorándome con la mirada—, tal vez lo que tú quieres sea otra cosa.


  —Sí —confieso ciega de deseo.


  —¿Y qué es esa cosa, Eider? —pregunta mirándome fijamente.


  Noto un intenso burbujeo recorrer mi vientre y ahogo un suspiro antes de tragar saliva otra vez.


  —Creo que lo sabe…


  —No lo dudes. Pero quiero que me lo digas tú —ordena acercando su taburete al mío hasta casi rozar mis rodillas con las suyas. Creo que me estoy mareando. El efecto Miranda, Diosa del Olimpo me supera.


  —La quiero a usted…


  —Shhh —me silencia poniendo un dedo sobre mis labios.


  Mis labios arden bajo su tacto y siento un hormigueo en ellos que me vuelve loca hasta el punto de atreverme a abrir la boca y dejar que su dedo entre para dejarme chuparlo. Un escalofrío me recorre el cuerpo cuando su mirada se oscurece y sus labios se separan después de que se los humedezca con la lengua.


  —No te estás portando bien —dice quitando el dedo de mi boca—, responde primero, ¿puedo contar contigo para trabajar aquí?


  Asiento sin mediar palabra, notando como la boca se me seca cada vez más cuando de repente veo que Miranda separa el taburete para alejarse de mí. Se quita uno de sus zapatos de tacón, sube su pierna lentamente hasta mí, situando su pie con precisión entre mis piernas hasta presionar mi sexo y arrancarme un gemido que resuena en toda la sala ante su sonrisa de satisfacción.


  —Parece que estás muy receptiva, Eider —susurra a la vez que aparta su pierna.


  Tengo que hacer verdaderos esfuerzos para no agarrar su tobillo y mantener su pie justo donde estaba, presionando de forma exquisita en esa zona de mi cuerpo que tiembla de anticipación.


  —Sabes que estás castigada, ¿verdad? —pregunta elevando una ceja con prepotencia.


  Afirmo con la cabeza, tengo la boca tan seca y el pulso tan acelerado que soy incapaz de articular una palabra. Miranda se recoloca en su asiento y clava su intensa mirada en mis ojos, joder, que alguien me ayude.


  —¿Quieres que te levante el castigo?


  —¡Sí! —exclamo con rapidez.


  Miranda asiente con media sonrisa, sin saber que como siga torturándome así, tendrá que llamar a una ambulancia.


  —Todo en esta vida tiene un precio, Eider, ¿estás dispuesta a pagarlo?


  —¡Sí, joder! Miranda, por favor —suplico desesperada.


  —De acuerdo, si quieres que te levante el castigo tienes que tocarte para mí.


  —¿Qué?


  —Ya me has oído, cariño. Te castigué porque no me gusta que me hagan esperar, ahora voy a ser compasiva y avisarte de que tampoco me gusta repetir las cosas.


  No me quejo, no pregunto y tampoco me controlo, en cuanto termina de hablar separo las piernas y llevo una mano a mi sexo para empezar a acariciarme.


  —¡Para! —ordena enfadada—, así no, quítate los pantalones y las bragas, quiero ver tu humedad, Eider. Quiero que brilles para mí.


  Con miedo a que las piernas no me sostengan del puto calentón que tengo, me bajo del taburete, me deshago sin dudarlo de toda la ropa de cintura para abajo y vuelvo a sentarme.


  —Espera —me pide.


  Me cago en mi puta existencia, o me deja tocarme o grito como una histérica de pura desesperación. Miranda se acerca y comienza a desabrochar mi camisa mientras yo contengo la respiración. Cuando acaba con el último botón, la abre hasta dejar todo mi torso al descubierto mientras pasa un dedo por encima de la tela del sujetador.


  —Mucho mejor —murmura antes de sentarse de nuevo—, adelante.


  La fogosa Miranda clava su mirada entre mis piernas y yo me abro para ella sin complejos y sin rastro de pudor alguno. Lo que en cualquier otra ocasión para mí sería impensable e incluso me cortaría el rollo de tanta vergüenza, ahora me parece lo más excitante y placentero que he experimentado jamás.


  Deslizo los dedos entre mis labios sin sorprenderme de lo mojada que estoy, la mirada de Miranda se oscurece de deseo, pero estoy segura de que no es ni la mitad de lo que siento yo por ella.


  Me acaricio suavemente intentando contenerme al máximo, quiero disfrutar de esto y que ella también lo haga, pero estoy tan cachonda que en cuanto mis dedos rozan mi clítoris y ejercen una leve presión, una ola de excitación y placer me arrasa por dentro y me corro dejando escapar interminables suspiros de placer mientras ella se muerde los labios y contiene la respiración.


  —Oh, Dios… —suspiro desconcertada por la intensidad del momento.


  Miranda se pone en pie y se acerca a mí mientras mi cuerpo tiembla para ella.


  —Me ha encantado, eres exquisita, cariño —susurra en mi oído haciendo que me estremezca—. Tienes un baño allí —añade señalando una puerta—, nos vemos el jueves.


  —¿Te vas? —pregunto asustada.


  —Ya he terminado lo que tenía que hacer contigo.


  —Pero he hecho lo que me has pedido —digo turbada.


  —Y con ello has levantado tu castigo. No olvides enviarle tus datos a Bárbara esta misma tarde, te pasaré su correo por WhatsApp.


  Tras eso se da media vuelta con una elegancia que me vuelve loca y desaparece, dejándome sola y medio desnuda en medio de una sala que pronto veré llena de gente provocándose y de pollas saliendo de una pared. Seguro que ganas la apuesta, Eider.


   


  Cuando llego a casa todavía tengo la mirada de Miranda grabada a fuego en mi mente. Las ganas de que esa mujer me folle de una vez no han desaparecido tras lo sucedido, sino que se han triplicado y correrme no me ha servido de mucho, porque de nuevo estoy a punto de que me explote el coño.


  Saludo a Alba de forma casi inaudible e intento llegar hasta mi habitación, pero mi amiga, que siempre está atenta a todo de un modo que raya lo inédito, me intercepta antes de lograrlo.


  —¿Qué ha pasado, zorra? ¿A dónde vas con tanta prisa? —pregunta sujetándome por el brazo.


  Me rindo y me dejo caer en el sofá.


  —Esto es una mala idea, Alba, no voy a aguantar allí ni un día —confieso tras un hondo suspiro.


  —No digas gilipolleces, Eider, hoy estaba cerrado, no has podido ver nada divertido —sonríe con malicia.


  —Ha sido peor que eso, me he masturbado para ella.


  —¡¿Qué?!


  —Ya me has oído, Alba, no me hagas repetirlo que bastante tengo, y lo peor es que sigo cachonda como una puta perra porque no consigo quitarme esa mirada suya de la cabeza.


  —Joder, necesito conocer a esa mujer —gruñe resoplando.


  Volver a hablar de Miranda no me ayuda, mi sexo sigue palpitando con desconsuelo y me está comenzando a doler. Así que dejo a Alba lamentando no conocer a esa diosa de la seducción y me encierro en el baño con uno de los juguetes que trajimos del salón erótico.


  —¡Eider, quiero conocerla, joder! —grita aporreando la puerta como una auténtica chalada.


  Me quito la ropa sin hacerle caso, abro el grifo de la bañera y dejo que se llene, pero no puedo aguantar más y me siento en el inodoro. Separo las piernas, introduzco el vibrador en mi agujero y me dejo llevar hasta que un nuevo orgasmo me arrasa de nuevo, haciendo que Alba vuelva a golpear la puerta.


  —¡Guarra, tienes que presentármela! ¡Joder, yo también quiero estar así!


  Cierro el agua de la bañera y me meto dentro, hundiéndome completamente hasta que el agua entra en mis oídos y la voz irritante de mi amiga se convierte en un eco lejano que me recuerda porque necesito tener mi propio espacio.


  
 



   Capítulo 4


   


   


   


  Miranda


  Después de dejar a Eider medio desnuda en la sala principal me escondo en mi despacho para esperar a que se marche. Apoyo la cabeza en la puerta y doy varios golpes suaves con la frente sin comprender porque no estoy abajo con ella, follando en uno de los sofás si es lo único que deseo. Todavía tengo las piernas temblando y el corazón latiendo con fuerza entre ellas.


  Jodida cría. Pensaba que no sería capaz, que en el último momento se acobardaría o la vergüenza la frenaría, pero se ha desnudado, joder. Ha abierto sus piernas para mí mostrándome toda su intimidad y por poco me desmayo cuando ha comenzado a deslizar sus dedos sobre su humedad.


  Mi marido siempre alaba mi autocontrol y esa capacidad para aguantar mi propia excitación hasta desesperar por completo a la otra persona, pero lo de hace un momento ha sido lo más intenso que he tenido que soportar nunca. Ha sido la primera vez que he creído que no aguantaría, no me había pasado nada así antes con nadie, ni siquiera con Ibai.


  Cuando por fin escucho la puerta mi cuerpo deja salir la tensión acumulada y ahogo un suspiro que me marea. Pienso en tocarme y dejarme llevar, pero tengo claro que eso no es suficiente, es otra cosa lo que necesito y tiene que ser ya o me dará un puto ataque. Solo se me ocurre una solución, así que con las manos temblando busco en el bolso mi móvil y marco el número de Bárbara.


  —Estaba en plena partida de Candy Crush y justo cuando estoy a punto de pasarme una mierda de pantalla en la que llevo estancada tres días, vas tú y me llamas —rezonga de mal humor—, más vale que sea importante, Miranda.


  —¿Estás en casa? —pregunto agitada.


  —Sí, claro, ¿dónde quieres que esté?


  —¿Sola?


  —Sí, Miranda, joder, ¿te pasa algo? Te noto nerviosa —pregunta preocupada.


  —Ahora me paso, ve quitándote la ropa.


  Cuelgo el teléfono antes de que mi amiga conteste y en menos de diez minutos estoy llamando a la puerta de su casa. Siempre me ha parecido una ventaja enorme que Bárbara viva tan cerca del Lux, para esto y para otras cosas.


  Cuando mi amiga me abre la puerta pierdo toda la decisión que tenía hasta hace un momento. Mientras subía en el ascensor pensaba en lanzarme sobre ella como un animal sediento, que básicamente es como me siento, pero por algún motivo me quedo inmóvil frente a ella como una auténtica idiota.


  —Joder, lo tuyo es serio —dice cogiendo mi brazo y tirando de mí hacia dentro.


  Lo hace con tanto ímpetu que mi cuerpo tropieza con el suyo y ya no aguanto más. Me lanzo a por sus labios y la beso con toda el ansia que llevo conteniendo desde hace media hora. Bárbara cierra de un portazo y me conduce hasta el sofá, donde nos dejamos caer y sin perder el tiempo sube mi falda hasta dejarla en mi cintura, se deshace del pantalón de su pijama y se coloca de rodillas dejando una de mis piernas entre las suyas.


  Al ver sus intenciones elevo la cadera hasta que nuestros sexos encajan. En cuanto noto el contacto mi cuerpo tiembla y aguanto la respiración un segundo para después soltarla de golpe.


  —Madre mía como estás —susurra riendo al notar mi humedad.


  No le contesto, solo la enfoco con desesperación y Bárbara comienza a mover su cadera hacia delante y hacia atrás a un ritmo lento al principio, porque ella tiene que ponerse a tono, pero yo estoy tan salida que incluso así, noto como el orgasmo comienza a formarse en mi interior y hago verdaderos esfuerzos para contenerme porque me gustaría aguantar por ella, pero cada vez tengo más claro que no puedo.


  —Bárbara, me voy a correr —anuncio entre suspiros.


  —Hazlo —ordena al ver mi cara de sufrimiento.


  Y lo hago antes de que termine de pronunciar la palabra. Mi cuerpo explota de forma intensa, tanto que retuerzo el asiento del sofá con ambas manos hasta el punto de que me acaban escociendo los dedos. Cuando termino cojo a mi amiga de la mano y aprieto cariñosamente mientras ella sigue cabalgándome en busca de su merecido orgasmo que parece estar cerca. La sorpresa me la llevo cuando tras unos pocos roces más, mi cuerpo se enciende como una antorcha y acabo corriéndome de nuevo, esta vez junto a ella.


  Bárbara se deja caer a mi lado y tras darme un par de minutos de tregua en los que no soy capaz de centrarme en nada, se incorpora y se sienta en el borde del sofá. Me coloco bien la falda y me siento a su lado.


  —¿Me cuentas que ha sido esto? —pregunta con el gesto serio.


  —Un polvo, Bárbara, no me digas que estas alturas te tengo que explicar lo que…


  —Corta el rollo, Miranda, hablo en serio. Has venido desesperada, apenas te he rozado y ya te estabas corriendo, que no me importa, cariño, ha sido una pasada verte —confiesa sonriente —pero joder, creo que me merezco saber por qué estabas así.


  —Eider —expongo sin más.


  —¿Eider? ¿Has vuelto a verla?


  —Sí, hace un rato, en el Lux. Ayer con la tontería de lo que pasó con el chico de seguridad al final no concretamos nada y quedamos en vernos hoy.


  —Entiendo. ¿Y?


  —Luego te pasará los datos para el contrato.


  —Vete a la mierda, perra, no me hables de papeleo. Háblame de por qué venías tan cachonda, ¿te la has tirado?


  —No. Le pedí que se masturbara para mí, y lo peor es que lo hizo.


  —A ver si me aclaro —dice mirándome con el gesto contrariado—, esa chica se ha masturbado delante de ti, ¿y tú no has hecho nada?


  —Exacto.


  Bárbara eleva las cejas con sorpresa y me mira entornando los ojos.


  —A ver, a ver… Ella se masturba, tú te pones caliente como una perra, pero no haces nada, ¿voy bien?


  —Sí.


  —Entonces ella se marcha y tú vienes aquí a que yo te quite el calentón.


  —Correcto.


  —Vale —asimila algo desconcertada—, que a mí no me importa, para esto están las amigas, faltaría más —sonríe con maldad—, pero hay algo que no entiendo.


  —¿Qué?


  —Si lo que necesitabas era quitarte el calentón, ¿por qué no te has ido a casa con Ibai? Hoy es martes, no está con Inés.


  —Necesitaba que me follara una mujer, no un hombre.


  —Ay, Dios —resopla llevándose las manos a la cabeza.


  —Ay, Dios, ¿qué?


  —Has venido aquí para que te follara una mujer mientras tú pensabas en ella —resuelve.


  —¿Y qué?


  —¿Y qué? Joder, Miranda, que no lo entiendo, si tanto la deseas, ¿por qué no te la follas de una vez? Está claro que la muchacha está muy por la labor —asegura poniéndome nerviosa.


  —No lo sé —confieso irritada.


  —¿No lo sabes?


  —No, no lo sé, joder.


  —Pues yo sí que lo sé, tú no te la tiras porque te da…


  —Cállate, Bárbara, no quiero hablar de Eider —señalo muy seria.


  —Miranda…


  —Por favor, cambia de tema.


  —Está bien —concede por fin—, ¿te quedas a cenar? Tenía pensado pedir comida en el Indio.


  —Si no te importa tenerme de compañía, sí, me quedo.


  —Bien, avisa a Ibai mientras yo hago el pedido.


  Bárbara saca una botella de vino y sirve dos copas mientras esperamos la comida.


  —Si piensas que bebiendo te voy a hablar de ella te equivocas —aseguro muy seria.


  —Tranquila, hace demasiados años que nos conocemos y sé que cuando te cierras en banda te vuelves hermética, así que no voy a perder el tiempo. Solo espero que cuando tú consigas comprender qué coño te pasa, tengas el detalle de contármelo.


  —Es lo justo.


  —Lo sé, ahora hablemos de la comida en casa de tus padres, ¿qué tal ha ido?


  —Muy bien, mejor de lo que esperaba, la verdad —confieso sonriendo.


  —No sé por qué te cuesta tanto ir, si no fuese por Ibai.


  —No es que me cueste, es que me siento incómoda. Mantener a tus padres engañados siempre es agotador, te lo aseguro. Por cierto, ¿sabes quién estuvo en el jodido salón erótico?


  —¿Quién? —pregunta intrigada.


  —Mi sobrino.


  —¡¿Jorge?! —exclama perpleja.


  —Sí, te juro que me han entrado unos calores mortales cuando lo ha comentado.


  Bárbara se troncha como si le hubiese contado un chiste muy bueno, pero a mí no me hace ni puta gracia.


  
 



   Capítulo 5


   


   


   


  Eider


  Desde mi último y excitante encuentro con Miranda llevo diciéndome a mí misma que necesito este trabajo. Tengo más que asumido que lo voy a pasar realmente mal al principio, pero tampoco pierdo la esperanza de conseguir acostumbrarme, y como me dijo la mujer objeto de mi deseo sobre la pared llena de pollas; acabaré ignorando lo que sucede a mi alrededor.


  Así que después de que la capulla de mi amiga me haya recomendado que me traiga unas bragas de repuesto, he salido de casa y aquí estoy, detrás de la barra del Luxúria con los nervios a flor de piel.


  Empezamos a las seis de la tarde, así que como es propio en mí, a las cinco y media ya estaba aquí. Bárbara me ha recibido en la entrada con una amable sonrisa. Lo cierto es que no me había fijado con detenimiento en ella, pero también desprende esa aura de erotismo que envuelve a Miranda, por suerte esta mujer no tiene esa mirada capaz de arrancarte la vida, si no me pego un tiro.


  Tras comentarme algunas cosas, me ha mostrado la sala donde las chicas podemos dejar nuestras cosas y me ha presentado a María, la que será mi compañera de barra. De forma inconsciente mis ojos se van de vez en cuando a la pared de los agujeros, creo que en el fondo no acabo de creerme que eso sea verdad.


  —Nadie suele meter la polla por ahí tan temprano —me suelta María de sopetón con una sonrisa vivaracha—, se suelen esperar a que esto esté más lleno, así tienen más posibilidades de que alguien se fije en sus encantos —añade encogiéndose de hombros.


  Miro el reloj y la verdad es que me sorprende que para ser jueves y ser las ocho de la tarde, ya haya bastantes parejas en el local. Y según mi compañera la cosa irá en aumento, lo que no es bueno para mí porque ya llevo rato poniéndome enferma por culpa de una de las parejas que hay en uno de los sofás. El chico no deja de mirarme mientras le mete mano a ella y mi cuerpo no me obedece, por más que intento controlarme la excitación está ahí, más me vale asumirlo.


  —Joder —susurro apoyando las manos en la barra mientras doy un hondo suspiro.


  —Eres nueva, nueva, ¿verdad? —pregunta María sin poder esconder su sonrisa ante la tensión que está claro que percibe en mi cuerpo.


  —Sí, llevo años de camarera, pero nunca de un sitio como este.


  —No te preocupes, lo pasarás mal los primeros días, pero después tu cerebro lo interpretará como algo normal y comenzarás a llevarlo de un modo diferente.


  —¿Segura? Porque todo el mundo me dice lo mismo y yo no lo tengo nada claro —explico no muy convencida.


  —Segura, Eider —sonríe despreocupada—. A ver, no te digo que no haya momentos que te superen, alguna pareja que te resulte interesante y a la que no puedas quitarle los ojos de encima y te den la noche, pero por lo demás; lo acabarás llevando bien. Te lo digo yo que ya llevo cuatro años trabajando aquí y he sobrevivido.


  —¿Cuatro años? —pregunto impresionada—, yo no llevo ni dos horas y estoy al borde de un ataque al corazón.


  —Es normal al principio —añade riendo—, en este tiempo he estado en todas las salas y créeme, esto no es nada, así que relájate.


  —Cuatro años —repito sin salir de mi asombro.


  —Sí, ahora estoy aquí fuera porque estaba demasiado saturada dentro. Estoy intentando mantener una relación estable con un chico y bueno, si entro en esas zonas… —dice señalando una puerta al fondo del local—, no creo que cumpla con la promesa que le hice.


  Abandonamos la conversación para que María pueda atender a una pareja que se acaba de sentar justo en los taburetes donde Miranda y yo estuvimos la otra tarde. Me voy hacia la otra punta porque los recuerdos que me acaban de venir a la mente no son nada aconsejables dado mi estado.


  —Eh, nueva, perdona, es que no recuerdo tu nombre —me dice el camarero de las mesas.


  Yo sí que recuerdo el suyo, Bárbara me lo ha presentado poco después que a María, se llama Mateo y al parecer hasta la semana pasada ocupaba mi puesto.


  —¿Piensas ponerme lo que te he pasado por la PDA? —pregunta en un tono bastante borde que me desconcierta.


  Cuando Bárbara me lo ha presentado se ha mostrado muy amable y simpático, pero por su forma de mirarme mientras espera, empiezo a pensar que quizá ha sido todo falsedad. ¿Y si está molesto porque estoy ocupando su puesto? 


  —Aquí tienes —le digo poniendo las copas en la bandeja—, siento haber tardado, no volverá a ocurrir.


  —Eso espero.


  —¿Tienes algún problema conmigo? ¿Te he hecho algo? —pregunto mientras María sigue atendiendo a la gente de la barra.


  —¿Ves a esa pareja de ahí? Llevan semanas viniendo y casi tengo camelada a la mujer, pero hoy, desde que estás tú no dejan de mirarte y es como si yo no existiera de repente. La verdad es que me toca un poco las pelotas, pero tranquila, no es culpa tuya —suelta antes de irse.


  ¿En serio? Me quedo observándole mientras se aleja. No me parece un crío como para molestarse por algo tan absurdo como eso, pero bueno, la verdad es que Mateo es bastante atractivo y quizá su problema es que su ego no soporta que pasen de él.


  Cuando deja la bandeja en el reservado me fijo en la pareja de la que habla. Mateo le dice algo a la chica y ella sonríe sin prestarle demasiada atención, porque en efecto, ambos me están mirando a mí. Joder, me giro y me dedico a la gente de la barra, no me apetece tener movidas con un compañero el primer día.


   


  Conforme va pasando la noche la cosa se va animando cada vez más. Mateo me ignora bastante, lo cual no me importa en absoluto y con María me llevo muy bien, me alegro de que me hayan dejado junto a alguien tan alegre como ella.


  En cuanto a mis instintos, no voy a negar que voy acelerada desde que he llegado, pero la cosa no es tan grave como creía, incluso he sobrevivido cuando han comenzado a aparecer pollas en la pared. Pero todo mi control se viene abajo cuando miro hacia el fondo y veo que Miranda se acerca con el gesto muy serio. El corazón se me desboca de forma literal, ni siquiera he tenido opción de asimilarlo o intentar mantener el control, ha sido verla y arder de deseo.


  —Mierda —suelto en voz baja a la vez que un intenso escalofrío me recorre la espalda.


  —Buff, ahí viene Miranda y parece que está cabreada. Así me pone todavía más —confiesa mi compañera de barra sin apartar los ojos de ella.


  —¿Te la has follado? —pregunto sorprendida.


  —¿A Miranda? —sonríe elevando una ceja— que va, ya me gustaría. Ella no se lía nunca con los trabajadores, debe ser alguna norma estúpida que se ha autoimpuesto, porque en cambio Ibai… —dice guiñándome un ojo—, a él te aseguro que no le importa.


  —¿Ibai? —pregunto sin comprender.


  —Su marido, si le vemos te diré quién es. Está cañón.


  —Joder, ¿está casada? Dios, me quiero tirar a una mujer casada —comento asustada un poco más alto de lo que me hubiera gustado.


  —No pongas esa cara mujer —se ríe María—, eso solo significa que tienes ojos en la cara, yo todavía no he conocido a nadie que no quiera tirársela.


  La naturalidad de María me deja fuera de juego, pero no respondo nada porque Miranda llega y su cercanía me azota como el efecto de un huracán. Se acoda en la barra frente a nosotras y mis ojos saltan hacia su pecho por culpa de ese puto botón de más que siempre lleva abierto, dejando a la vista un escote que me turba la mente.


  —Ponme lo de siempre —suelta sin más.


  María saca la coctelera y se dispone a preparar lo que sea que toma Miranda siempre cuando ella la detiene ante mi cara de asombro.


  —Perdona, María, quiero que me lo ponga ella —dice señalándome.


  —¿Yo? Claro, ¿qué le pongo? —pregunto con el corazón latiendo en mis sienes y entre mis piernas de forma simultánea.


  —Eider, no me hagas enfadar el primer día, ya he dicho lo que quiero.


  María me coge de un brazo y me aparta un poco cuando ve mi expresión de desconcierto.


  —¿Quieres quitar esa cara de susto y prepararle el combinado? —se ríe divertida—, lo que quiere es un Aviation. ¿Sabes prepararlo?


  —¿Un Aviation? Sí, claro que sé prepararlo. Joder, Ginebra y Maraschino, le gusta lo fuerte.


  —Tú pónselo lo antes posible, creo que no está de buen humor.


  Puedo afirmar que no es nada fácil preparar un combinado para alguien que no deja de mirarte de forma descarada. En cambio a ella, parece que observarme preparar la mezcla de bebidas y zumo la está relajando y su expresión está cambiando. Hace unos segundos me miraba con una mezcla de enfado y deseo, ahora solo queda en ella esa mirada que siento que me desnuda y a la vez me convierte en una marioneta que puede utilizar a su antojo.


  Asumo que esta mujer tiene la capacidad de anularme la voluntad por completo y pongo la guinda roja en el combinado y desplazo la copa hacia ella.


  —Aquí tiene, señora Rivera.


  —Me encanta cuando me llamas señora Rivera, sentir ese nombre salir de tus labios me vuelve loca.


  Ya empezamos, con lo relativamente tranquila que estaba y le ha bastado una frase para que mi corazón salte desbocado y un calor sofocante se apodere de mi cuerpo.


  —¿Quieres probar? —pregunta con la copa levantada.


  —Creo que es demasiado fuerte para mí.


  —Cariño, nunca hay nada demasiado fuerte —añade elevando una ceja que me vuelve loca.


  Después da un sorbo a su copa sin apartar la mirada de mí y sonríe.


  —¿Seguro que no quieres probar? —insiste humedeciéndose los labios con la lengua para después mordérselos con suavidad y acabar conmigo.


  Ahogo un suspiro e intento pensar en otra cosa, cualquiera que no sea lo que siento entre las piernas y que no me permite respirar. Miranda, consciente del efecto que produce en mí, vuelve a dedicarme esa mirada depredadora que me turba y que me atrae como un puto imán desde el día que la conocí.


  —¿Y si no me gusta? —respondo en un susurro.


  Me agarro con ambas manos al borde la barra y la miro fijamente. Mi jefa vuelve a sonreír, pero esta vez lo hace con malicia.


  —Acércate, te aseguro que te va a gustar.


  No puedo describir muy bien de qué modo sucede porque lo que ocurre me nubla el juicio por completo. Le hago caso y me inclino lentamente por encima de la barra para acercarme a ella, como si quisiera decirme algo al oído, pero en lugar de eso, Miranda da un buen sorbo a su copa y cuando se lo traga, también se inclina sobre la barra. Coloca su cálida mano en mi nuca y me atrae hasta que sus labios se posan sobre los míos y su lengua entra lentamente en mi boca, dejando que note la frescura que la bebida ha dejado en la suya y ese sabor un poco amargo que se endulza conforme mueve esa lengua experta alrededor de la mía. 


  Para cuando detiene el beso dejándome desolada, las piernas me están temblando, el corazón me late desbocado y mi sexo es como un manantial caliente que se desborda sin remedio.


  —¿Te ha gustado? —susurra en mi oído.


  Asiento como una imbécil mientras contengo las ganas de gritarle que me lleve con ella a uno de esos reservados y me haga lo que quiera.


  —Te lo he dicho —dice encogiéndose de hombros con una sonrisa triunfal.


  Después coge su copa y la veo marcharse hasta un reservado donde hay un pequeño grupo de gente.


  —Jo-der —exclama María impresionada—. Miranda te ha comido la boca, dime que se siente por favor.


  —No sabría definirlo —aseguro con la mente todavía nublada.


  —Madre mía, me habéis puesto súper cachona. Un poco más y te folla aquí en medio —se ríe.


  —Te aseguro que lo estoy deseando —sentencio.


  Durante los siguientes minutos sirvo copas como un auténtico robot. Si me preguntasen que lleva el combinado que acabo de servir sería incapaz de describirlo porque mi cuerpo actúa solo. Cojo las botellas, mezclo y sirvo, mi cabeza no da para más, solo tiene una imagen que se repite en bucle sin descanso, la de mi particular Diosa acercándose con los labios húmedos y entreabiertos. Cada vez que lo recuerdo un torbellino de emociones se desata en mi cuerpo.


  Una hora después y tras evitar por todos los medios mirar hacia el reservado en el que se encuentra, consigo calmarme un poco y volver a actuar con cierta normalidad, hasta que estoy preparando uno de los pedidos que ha entrado por la PDA y Mateo viene a recogerlo.


  —Sabía yo que había algo que no encajaba en ti, así que eres la putita de Miranda. No voy a preguntar que has hecho ni de dónde sales, si la jefa se ha saltado su propia norma contigo es que debes ser muy buena comiendo coños. La pregunta es: ¿también lo eres chupando pollas? Quizá un día te deje la mía para que me hagas una demostración.


  Mateo me dedica una mirada que me produce un desagradable escalofrío y se aleja sin más. Lo que me ha dicho me ha dejado tan descolocada que he sido incapaz de contestarle, ahora lo único que siento es un nudo de incomodidad en el pecho y recuerdo las palabras de Miranda cuando me dijo que si cualquier compañero me hacía sentir mal o se propasaba debía avisar. No se me ocurre un caso más claro que este, porque nadie en mi vida me había hecho sentir tan miserable y sucia como lo ha hecho este gilipollas ahora.


  —¿Estás bien? —pregunta María apareciendo a mi lado.


  Asiento y durante unos segundos me planteo contarle lo que acaba de pasar para pedirle consejo, pero descarto la idea enseguida, soy la nueva y quizá estoy exagerando un poco, no puedo llegar el primer día y quejarme o todos me cogerán manía.


  Ignoro lo que me ha dicho y decido que no voy a entrar en su juego, está claro que el chico debe tener algún complejo o un problema enorme de ego. Concluyo que lo único que puede hacerme olvidar de un plumazo lo que acaba de pasar es Miranda, así que me giro hacia el reservado y la veo sentada en medio de la pareja que antes me miraba tanto, y que obviamente ahora solo tienen ojos para ella.


  La mano de él está en el muslo de Miranda, subiendo lentamente hacia arriba por debajo de su falda, lo que me turba la mente porque sé que no lleva bragas y la idea de imaginar esa mano sobre su sexo me vuelve a derretir. La chica se entretiene repartiendo besos por su cuello y ella simplemente se deja hacer mientras da suaves tragos a una copa de cava.


  Sus ojos se encuentran con los míos y un latigazo de deseo me sacude por dentro, Miranda alza su copa y me guiña un ojo justo antes de morderse los labios de gusto cuando entiendo que ese cabrón acaba de entrar dentro de ella con los dedos.


  Me giro de golpe y me encuentro con la mirada divertida de María, quien parece disfrutar conmigo como si fuese un juguete nuevo.


  —¿Te divierto? —pregunto torciendo el gesto.


  —Muchísimo. Si te vieras la cara, Eider —añade sin aguantarse la risa—, si quieres puedes ir al baño.


  —¿De verdad está casada? —vuelvo a preguntarle.


  —De verdad, y mira, estás de suerte si quieres verle, porque Ibai es el hombre que acaba de llegar y está metiéndole mano a la chica que está al lado de Miranda. 


  —No puedo aguantar esta mierda, me va a estallar el coño —aseguro frotándome las sienes.


  —Te creo, si a mí me mirase como a ti ya le habría saltado encima. Creo que te está provocando, Eider, quiere jugar, hacía mucho tiempo que Miranda no se pasaba por esta sala y se quedaba.


  —Pues si su objetivo es provocarme lo está haciendo perfectamente, no aguanto más, María. 


  —Tranquila, es normal, ya te he dicho que irás controlándolo poco a poco. Ve a la parte de atrás de la barra, hay un baño para el personal, no es lo más idílico del mundo, pero cariño —dice riendo—, en tu estado te sacará del apuro, seguro que no necesitas mucho para llegar.


  No me molesto en contestarle y salgo corriendo hacia ese baño, cerrando de un portazo y metiendo la mano entre mis piernas con desesperación. 


  De camino a la barra después de haberme aliviado, pienso que debería haber hecho esto mucho antes. Ahora estoy bastante relajada, pero para variar me dura poco, porque cuando llego a la barra Miranda está esperándome. Joder, otra vez no.


  —¿Qué tal tu primer día, Eider? ¿Todo bien?


  —Una jodida pasada, ¿y usted?


  —Pues no me quejo, la verdad —responde sorprendida por mi atrevimiento.


  —Ya veo, quizá mañana me anime y me atreva a jugar en ese lado.


  Madre mía, ¿qué me pasa en la boca? Mi respuesta parece no gustarle, porque su sonrisa seductora acaba de desaparecer para dejar paso a ese gesto serio que traía cuando ha entrado. De nuevo se inclina por encima de la barra y mi cuerpo se mueve solo imitando su gesto hasta que agarra mi cara con ambas manos.


  —No juegues con fuego, cariño —susurra en mi boca haciéndome temblar—, te voy a follar yo, pero cuando yo quiera, hasta entonces nadie más lo hará. Recuerda quien manda.


  Miranda me besa de nuevo recorriendo mis labios con la lengua hasta que mis piernas empiezan a temblar y mi sexo palpita de anticipación. Odio con toda mi alma que esta mujer tenga ese poder sobre mí. Tras hacer eso, la tremenda Miranda Rivera se marcha de la sala dejando de nuevo un huracán entre mis piernas.


   


   


  Capítulo 6


   


   


   


  Miranda


  Pensaba que íbamos a tener un viernes tranquilo, pero no deja de llegar gente joven y eso no es bueno, demasiadas hormonas desbocadas. Llaman a la puerta y cuando doy paso aparece Bárbara un poco estresada.


  —¿Has visto cómo se está poniendo esto? No para de llegar gente y la mayoría son jóvenes, creo que el salón erótico ha impulsado la llegada de público nuevo.


  —Lo he visto, Ricardo me ha avisado por el pinganillo. No sé por qué nos alarmamos si cada año nos pasa lo mismo después del evento —señalo resoplando.


  —Cierto —secunda Bárbara.


  —He encendido las cámaras y he visto la cola que se está formando fuera. Le he dado orden a Rodrigo de que agilice la entrada de la gente, ya sabes que cuanto menos llamemos la atención en la calle, mejor.


  —Si sigue llegando gente a este ritmo llenaremos el aforo muy rápido, Miranda.


  —Lo sé, prepara la segunda sala y las unes dejando abierta la puerta, pasa a Mateo a la otra barra y que María atienda las mesas, después busca a algún camarero de refuerzo para que les eche una mano.


  —De acuerdo, me ocupo de la sala y después hago unas llamadas —resuelve sin mirarme, porque sus ojos están clavados en la pantalla que muestra a la gente de la calle.


  —¿Qué pasa?


  —Nada, es que por un momento me ha parecido ver a tu sobrino.


  —¿Qué? No me jodas, Bárbara, ¿dónde? —pregunto nerviosa.


  —No lo sé, juraría que le he visto entrar, pero no me hagas mucho caso que hoy estoy un poco desbordada.


  Noto como la boca se me seca y se me acelera el pulso, la sola idea de ver a Jorge aquí me pone los pelos de punta.


  —No digas tonterías, no puede ser Jorge, te habrás confundido —argumento claramente asustada ante la posibilidad de que mi sobrino haya podido venir.


  —Lo que tú digas, pero si fue al salón erótico…


  —Joder, Bárbara, cállate —le pido resoplando.


  —Está bien, voy a habilitar la segunda sala —dice justo cuando la puerta se abre de golpe e Ibai entra como un huracán.


  —Joder, que susto, cariño, ¿se puede saber qué coño pasa para que entres así?


  —Tú sobrino, eso pasa.


  —¡Ja! Te lo dije —suelta Bárbara como quien acaba de ganar un trofeo.


  —Dime que no es verdad, Ibai —le pido mientras el corazón me martillea el pecho.


  —Está abajo, en la sala previa. Puedes bajar y comprobarlo tú misma —asegura elevando una ceja.


  Me froto la sien con los dedos. Esto no puede estar pasando, Jorge no puede estar aquí y enterarse de todo esto.


  —Vamos, ven si no me crees —insiste Ibai sin poder esconder la sonrisa.


  —No voy a ningún sitio —digo nerviosa—, no pienso bajar ahí para ver como mi sobrino mete la polla en un agujero para que lo inviten a pasar, ¿te has vuelto loco o qué? Joder, que mierda de noche.


  —De acuerdo. Dejando la polla de tu sobrino a un lado, creo que deberíamos abrir la segunda sala antes de que llegue más gente, nena —comenta mi marido mientras observa la cámara de la calle.


  —Sí, eso le estaba comentando a Bárbara cuando has entrado. Ocupaos de ello, y por favor, Ibai, que Jorge no te vea.


  Cuando los dos abandonan el despacho me dejo caer en la silla y doy un profundo suspiro para intentar calmarme. Después cojo el teléfono y llamo a mi hermana.


  —¿Pasa algo, Miri? ¿Cómo es que llamas a estas horas? ¿Ibai está bien? ¿Os ha pasado algo? —pregunta de forma atropellada.


  —Por Dios, Elvira, son las nueve de la noche, no es tan tarde para que te pongas histérica por una llamada —contesto algo asombrada por su exagerada preocupación.


  —Lo siento, estábamos acostando a Daniela y una vez la meto en la cama para mí ya se ha terminado el día. Bueno, cuéntame, ¿cómo es que llamas desde el Lux?


  —Llamo porque Jorge está aquí. Joder, Elvira, mi sobrino está en el Glory Hole. ¿Qué hacemos?


  —¿Qué hacemos? ¿Te recuerdo que es mayor de edad?


  —¿Y qué? No puede estar aquí, Elvira.


  —Está celebrando su cumpleaños, Miri, si los guarros de sus amigos lo han llevado ahí yo no puedo hacer nada.


  —No me jodas, Elvira, a estas alturas estará metiendo su polla en un agujero, ¿qué coño hago si lo invitan a pasar? —pregunto inquieta.


  —¿Te importaría no hablarme de la polla de mi hijo? Es demasiada información para mí —me pide agitada—, lo siento, cariño, pero no podemos hacer nada.


  ¿Ya está? ¿Le digo que su hijo está en un club de intercambio y su respuesta es que no puede hacer nada?


  —No me jodas, Elvira, Jorge conoce a Bárbara y sabe que es mi mejor amiga. Yo puedo quedarme toda la noche en el despacho, pero a ella la acabará viendo y te recuerdo que lleva un pinganillo en la oreja porque es la encargada. Se dará cuenta de que trabaja aquí y con lo cotilla que es le hará preguntas. Voy a ordenar que lo saquen fuera y no lo dejen entrar.


  —No hagas eso, Miranda —exige reaccionando de forma exagerada—, tarde o temprano tendrás que enfrentarte a esto porque de un modo u otro se enterará. A Jorge todo lo relacionado con el sexo le despierta una curiosidad diferente, Miri, hace poco nos dijo que se iba a presentar a un casting para hacer porno.


  —¿Qué? —pregunto confusa.


  —Ya me has oído. Además, Ibai y tú creasteis el Lux precisamente para esto, para que gente como él, que tiene curiosidad, pudiese tener la oportunidad de probar lo diferente.


  —Es que él para mí no es gente, joder, ¿tú entiendes eso? Que le he cambiado los pañales…


  —Miri, es igual que tú —dice muy seria—, ve el sexo de forma distinta. Tú con su edad ya eras escort, solo te pido que lo apoyes, por Dios. Hace tiempo que quiero hablar contigo sobre esto para que tengas una charla con él, o quizá Ibai, no lo sé, pero por una cosa u otra lo he ido dejando y ahora está ahí, si sus amigos lo han llevado es por algo.


  Al escucharla se me congela la sangre, ¿Jorge como yo?


  —¿Cómo lo sabes, Elvira? ¿Él te ha dicho algo? Piensa que con su edad y sobre todo los tíos, están más salidos que el pico de una plancha.


  —A mí no me ha dicho nada, se lo dijo a su padre al poco de volver de Inglaterra. Se siente diferente, no quiere relaciones estables y lo convencional no le satisface, pero ya conoces a Miguel, es tan bobo que se quedó mudo al escucharle, y ahora Jorge ya no quiere hablar del tema, así que, guapa, te ha tocado.


  —Me lo podrías haber dicho antes, Elvira, no esperar a tenerle pululando por aquí.


  —Lo sé, pero…


  Alguien llama a la puerta y dejo de escuchar a mi hermana unos segundos. Cuando doy paso aparece Ibai, y detrás de él, Jorge, mirándome perplejo con la bragueta a punto de estallarle.


  —Miri, ¿me estás escuchando? —berrea mi hermana al otro lado del auricular.


  —Está aquí —contesto lacónica sin apartar la vista de mi sobrino—. Jorge acaba de entrar en mi despacho.


  —¿En serio? —pregunta riendo.


  —Sí —respondo mientras escucho la voz de mi cuñado de fondo.


  —Cariño, Daniela ya está dormida, podemos jugar un ratito, ven a la cama.


  Joder, con lo gilipollas que parece para unas cosas y lo espabilado que es para otras.


  —Arréglatelas con Jorge —suelta mi hermana entre risas.


  ¿Me ha colgado la muy perra? Cuelgo el teléfono poniéndolo en su base y clavo una mirada furibunda sobre Ibai.


  —Me ha visto, nena —comenta encogiéndose de hombros sin más.


  —Genial —murmuro mirando el panorama que tengo enfrente.


  De pronto Jorge parece reaccionar y se pone ambas manos en la cabeza.


  —¿De verdad esto es vuestro? —pregunta con los ojos muy abiertos.


  —Sí —confieso carraspeando un poco.


  —No entiendo nada, desde que fuimos al salón erótico mis amigos no dejan de hablar de Miranda Rivera y de su club.


  —¿Tus amigos me vieron? —pregunto asustada.


  —Dos de ellos, llevan toda la semana pajeándose pensando en ti —dice aturdido mientras trago saliva y el gilipollas de mi marido sonríe sin que Jorge le vea.


  —Siéntate, cariño —le pido señalando la silla frente a mi escritorio—, tú también, amor —le pido a Ibai cuando veo que se va a marchar.


  Jorge camina con paso torpe hasta dejarse caer en la silla con gesto pensativo. Mi marido simplemente viene a mi lado de la mesa y se coloca junto a mí cogiendo otra silla.


  —Tú te apellidas Almanza, ¿por qué te llaman Rivera? —cuestiona Jorge sin comprender.


  —Rivera es el segundo apellido de la abuela —le aclaro—, cosa que deberías saber, por cierto, utilizo ese apellido precisamente por cosas como esta, Jorge, para tener un poco de privacidad.


  —¿Mis padres lo saben? —pregunta muy serio.


  —Sí, nunca se lo he ocultado.


  —¿Y los abuelos?


  —No, y así tiene que seguir siendo. Tu abuelo no es tonto e imagino que algo sospecha, pero como es tan reservado no dice nada. En cambio, tu abuela iría directa a la tumba si se entera de esto, y yo no quiero ser la responsable de eso. Dame tu palabra de que no dirás nada, Jorge.


  —Tranquila, creo que tampoco le gusta como soy yo, siempre se queja de que ando por el mal camino —dice divertido.


  —No digas tonterías, la abuela ya sabes cómo es, demasiado creyente y chapada a la antigua como para comprender esto.


  —Supongo. ¿Participáis? —pregunta de sopetón, aunque algo cohibido.


  —Sí, los dos —responde Ibai con decisión, provocando que las cejas de Jorge se eleven hasta casi tocarle el pelo debido a la impresión.


  —¿Desde cuándo?


  —Desde el principio, nuestra relación es abierta —afirmo sin apartar la vista de él.


  Jorge abre los ojos con sorpresa y puedo ver cierto alivio en su mirada tras mi confesión.


  —Yo creo que soy diferente al resto del mundo —confiesa nervioso.


  —¿Por qué, cariño? —pregunto para que sea él quien me lo explique.


  —Porque no estoy cómodo con las relaciones normales, me aburren. Mis colegas dicen que soy un pervertido, pero a mí la idea de… Joder, de esto —dice señalando todas las paredes—, me llama la atención de una manera que no sé explicar.


  —Eso no te hace diferente, Jorge —le asegura Ibai—, simplemente tienes otros gustos, en ningún puto sitio está escrito que debas echarte una novia y tener una relación monógama para siempre.


  Jorge sonríe y suspira, después mira a las pantallas donde se ve la entrada y las barras y alza las cejas.


  —¿Tenéis cámaras? ¿Veis todo lo que pasa? —pregunta casi pegando la cara a la pantalla.


  —Eso es ilegal, Jorge, solo tenemos cámaras enfocando al personal de la barra por temas de seguridad y en la calle, pero no graban y en ningún otro sitio las hay.


  —Joder, necesito bajar ahí —dice turbado.


  —Por Dios, tápate eso con la mano —digo señalando su entrepierna cuando veo que se ha empalmado otra vez.


  Ibai se troncha de risa y le doy un manotazo en la pierna para que se comporte.


  —Está claro que no es aquí donde tienes que estar ahora, pero escúchame bien, Jorge, no estás solo en esto. Si tienes cualquier duda sobre lo que sea o quieres hablar, puedes venir a casa cuando quieras y tu tío y yo te responderemos todas las dudas.


  —¿Todas?


  —Todas, cariño. Ahora sácalo de aquí, Ibai, por favor.


  Justo cuando mi marido se está poniendo en pie, Bárbara entra en el despecho y se queda mirando a mi sobrino.


  —Joder, no veas con el niño —se ríe señalando su paquete mientras yo resoplo.


  —¿Te lo quieres llevar ya? —le pido a Ibai que no deja de reír.


  —Espera, espera, tía Miri —me suplica—, déjanos pasar a las otras salas, por favor.


  —Ni hablar —me niego rotunda.


  —Venga ya, ¿ser el sobrino de los dueños no tiene ninguna ventaja? Estoy celebrando mi cumpleaños.


  —Puedo hablar con Eva cuando llegue —comenta Ibai—, estará en uno de los reservados con sus amigas, no creo que les importe tener la compañía de este capullo y sus dos colegas.


  —Por favor, tío Ibai —suplica Jorge.


  Mi marido me mira a mí el muy cabrón, si ahora digo que no, él quedará como el tío enrollado y yo como la muerma.


  —Está bien, si ellas quieren por mí no hay problema. Bárbara, ¿habéis habilitado ya la segunda sala?


  —Sí, Mateo se ocupará de la barra.


  —Bien, llévale allí, Ibai, que se queden contigo hasta que ellas lleguen.


  —¿Mateo? ¿Me lleváis a una sala donde el camarero es un tío? Joder, ¿no puede ser ella? Si me hace lo mismo que a ese me corro seguro —pregunta señalando la pantalla.


  Cuando miro veo a Eider inclinada sobre la barra besando a un tío y el aliento se me corta mientras una extraña sensación de rabia y deseo me recorre por dentro.


  —Ni hablar, Eider se queda dónde está —respondo tajante.


  —Vaya, parece que el niño coincide en gustos con su tía —se burla Ibai.


  —Podrías dejarme al menos al cuidado de Bárbara —dice dándole un repaso.


  —Joder, con el niño —se ríe mi amiga—, lo siento, cariño, yo no follo con hombres, y aunque lo hiciera no lo haría contigo, tu tía me mataría.


  —Sácalo de aquí ya, por Dios, llévatelo a donde te dé la gana, pero lo quiero fuera de mi vista —le ordeno a Ibai de mal humor.


  Cuando por fin se marchan, Bárbara se deja caer en la silla y yo me recuesto en la mía.


  —Vaya mierda de noche, primero Jorge y ahora Eider besándose con ese gilipollas —resoplo provocando una carcajada de Bárbara.


  
 


   Capítulo 7


   


   


   


  Eider


  Es mi tercera noche trabajando y por raro que parezca sigo viva, eso sí, lo de evitar que mis bragas acaben empapadas cada noche queda descartado por completo. Me resulta casi imposible llegar a controlarme, hay momentos que lo paso mejor y otros peor, pero es ver llegar a Miranda y mi interior arde de deseo y mi sexo palpita con solo una mirada de esa mujer.


  Por suerte, por la hora que es, bien entrada la madrugada, ya no hay tanta gente en la sala principal. Ayer sí que fue una auténtica locura, parecía que regalaban algo en la entrada, hubo que habilitar otra sala por el volumen de gente joven que entraba.


  —Bueno, parece que hoy la cosa seguirá más tranquila hasta el final —comenta María.


  —Tranquila de gente, porque lo que soy yo, joder, te juro que no puedo, creo que no es normal lo que me pasa —confieso un poco preocupada.


  —No digas chorradas, Eider, ya te dije que el principio es lo que cuesta. Quizá te lo suavicé mucho la primera vez que hablamos, porque es verdad que se pasa realmente mal, recuerdo que llegaba a casa y me podía masturbar hasta tres veces seguidas para quedarme satisfecha —confiesa riendo.


  —¿Y cómo lograste controlarlo? Porque de verdad que por mucho que lo pienso no veo la manera.


  —Fácil, me dejé llevar.


  —¿Eh? —pregunto provocando una sonora carcajada en mi compañera.


  —La curiosidad, amiga, eso es lo que creo que te está matando. Eso y el morbo de ver a la gente metiéndose mano o follando de forma discreta. Participar, eso es lo que necesitas —asegura encogiéndose de hombros como si nada.


  —¿Qué? ni de coña.


  —Venga, Eider, solo te masturbas y eso no te va a saciar en la vida trabajando aquí. Puedes probar, nadie va a juzgarte, te lo aseguro. Es lo bueno de estos sitios, puedes ser tú misma.


  —No puedo, María —respondo inquieta, porque lo cierto es que tengo una curiosidad cada vez mayor por este mundo.


  —Pues, guapa, porque ahora estamos trabajando, pero si no fuese así te aseguro que te follaba sobre la barra mientras todos nos miran, eso sí que te relajaría —sonríe con malicia la muy cabrona.


  —Joder, para ya —le suplico cerrando las piernas—, ¿en serio me follarías?


  María me mira con una sonrisa pícara y se pega a mí.


  —¿Tú te has visto? Te aseguro que puedes follarte a quien te dé la gana, Eider, deberías de creértelo un poco más —susurra en mi oído, erizando todo el vello de mi nuca.


  María desaparece para atender a un cliente que le pide una copa y yo me quedo apoyada en la barra dándole vueltas a lo que acaba de decirme. Según ella puedo follarme a cualquiera, lo malo es que yo solo quiero que me folle Miranda, pero parece que la arrebatadora mujer tiene otros planes para mí, que pasan por tenerme todo el día como una perra en celo.


  —Eider —me llama Bárbara dándome un susto de muerte—, el martes hay una fiesta privada en casa de Ibai y Miranda. Quiere que vayas de camarera, si te interesa se te pagará aparte, piénsatelo y me dices algo mañana sin falta.


  Asiento sin apartar la mirada de ella, la verdad es que hasta ahora solo me había fijado en ella como la encargada, pero lo cierto es que está muy bien y con la calentura que tengo solo me falta un cuerpo como el suyo delante. Bárbara me mantiene la mirada unos segundos, pero finalmente la aparta porque parece ponerse nerviosa, a mí en cambio su reacción me ha divertido hasta el punto de querer más. Joder, ¿en qué me estoy convirtiendo?


  —¿Estarás tú? —le pregunto en un susurro que la hace estremecerse.


  —Sí.


  —En ese caso no me tengo que pensar nada, me apunto —aseguro pegándome a ella.


  Veo como Bárbara aprieta los puños y traga saliva, al final María va a tener razón y la única aquí que me lo pone difícil es Miranda.


  —Creo que deberías apartarte —susurra elevando una ceja.


  —¿Seguro que quieres que me aparte? —pregunto viniéndome arriba.


  Bárbara suspira resignada y da un paso atrás. Después mira por encima de mi hombro y entorna los ojos. Me giro muerta de intriga y veo que viene Miranda. Bárbara me esquiva de repente y va directa hacia ella.


  —Joder, con la niña —escucho que le dice.


  Se hacen a un lado para seguir hablando, pero para variar, Miranda procura quedarse de forma que puede verme, dedicándome un guiño que me moja las bragas de inmediato.


  —Joder, las hay con mucha suerte, así que al final Miranda tendrá putita en su fiesta privada —suelta el imbécil de Mateo apareciendo a mi lado y marchándose tan rápido como ha venido.


  —No sé qué coño le pasa a este tío conmigo, creo que me odia —comento con María.


  —No te odia, lo que pasa es que es un poco gilipollas. Eso y que tiene envidia de que te hayan propuesto ir a una de las fiestas de Miranda y a él no. No le hagas ni puto caso, ya se le pasará.


  Doy por buena la respuesta de mi compañera y me giro hacia lo que sin duda es una visión mucho más agradable, pero para mi sorpresa, Miranda y Bárbara han desaparecido. ¿Se estarán liando? Joder, solo de pensarlo se me seca la boca.


  —No sé qué coño le has dicho a Bárbara, pero se ha puesto súper cachonda. Miranda se ha ido con ella —comenta divertida mi compañera confirmando mis sospechas.


  —Genial —resoplo con resignación.


  —Joder, Miranda debería subirte el sueldo —dice tras una risotada—, tú las pones cachondas y ella se las folla, eres un chollo.


  —No le veo la gracia —digo fijando mi mirada sobre sus pechos.


  Noto como María se tensa y traga saliva, y esa sensación de poder que he sentido antes con Bárbara vuelve a apoderarse de mi cuerpo y a hacerme actuar como una depredadora. Me paso la lengua por los labios lentamente para humedecerlos y María se estremece y da un paso atrás algo turbada. Así que me aprovecho y pego mi cuerpo al suyo, bajo mi mano hasta su sexo de forma descarada y lo rozo lo suficiente como para que sienta mi tacto y quiera más. María contiene un gemido y yo me pego a su oído.


  —Así es como me siento yo cada vez que me mira Miranda —le susurro.


  —Mierda, Eider —se queja mi compañera con voz ronca—, no puedes hacer esto, joder, me va a explotar el coño.


  —Recuerda que tienes que guardar fidelidad a tu novio, se lo prometiste —le susurro lamiendo su oreja de forma suave.


  —Oh, joder, la oreja no, cabrona.


  Me aparto de María con una sonrisa triunfal y una sensación de poder y excitación desconocida que me gusta casi tanto como dejarme seducir, lo cual a la vez me preocupa porque no me reconozco. Conforme van pasando los días voy descubriendo sensaciones nuevas que hasta ahora me eran desconocidas y que me gustan más de lo que soy capaz de reconocer. ¿Qué coño me está pasando?


   


  Miranda


  —Vamos Bárbara, no es para tanto —comento quitándole importancia.


  Bárbara eleva una ceja inquisitiva que le da un toque realmente sensual, sobre todo teniendo en cuenta que todavía sigue sentada a horcajadas sobre mis piernas en una de las salas.


  —¿Que no es para tanto? —pregunta haciendo una mueca—, vamos, cariño, esa cría me ha dejado con las piernas temblando, a mí, Miranda, que después de sobrevivir a ti estoy a prueba de bombas.


  —Eres muy exagerada —me río divertida, mientras le hago un gesto negativo con la mano a una pareja que se acerca a nosotras.


  —Sí, claro, eso es porque no la has visto, que solo he ido a decirle lo de la fiesta del martes y casi me devora con la mirada. Estás creando un monstruo, en serio.


  —¿Yo?


  —No, mi madre —dice rodando los ojos— joder, Miranda, porque llegaste tú, que si no me la hubiera follado allí mismo. No sabes el esfuerzo que he tenido que hacer para controlarme.


  La verdad es que cuando me he acercado a ellas he notado a Bárbara algo nerviosa, pero tampoco imaginé que fuese para tanto, vaya, vaya con la niña.


  —Bárbara, estás receptiva y por eso te ha afectado hablar con ella.


  —Receptiva los cojones, esa cría me estaba follando con la mirada, algo que hasta ahora pensaba que solo sabías hacer tú. Joder, Miranda, o te la follas ya o terminaré follándomela yo en medio de la puta sala.


  —Hablaré con ella…


  —Tú eres idiota, Eider no quiere que le hables, quiere que te la folles. Es que te juro que no entiendo por qué no lo haces.


  —Bárbara, no empecemos, te dije el otro día que no quiero hablar de ella.


  —Yo no empiezo nada, eres tú la que ha empezado algo con ella y no te atreves a terminarlo. Céntrate de una puta vez, en serio, los demás no tenemos que soportar los jueguecitos que os traéis entre las dos —dice molesta—, oh joder —exclama cuando la penetro de nuevo—. Miranda tienes que hablar de…


  —Cállate o te dejo a medias —amenazo de forma efectiva.


  Bárbara cierra los ojos y se deja llevar por el placer. Yo los cierro y me imagino que es Eider.


   


  
 


   Capítulo 8


   


   


   


  Eider


  El domingo al mediodía me despierta Alba para comer aporreando mi puerta, desde luego delicada no es, la cabrona. Me muerdo la lengua para no berrearle, porque con el horario que tengo casi no nos vemos y la verdad es que la echo de menos.


  Cuando me levanto la comida ya está servida, lo que significa que me tocará limpiar la cocina y eso lo odio, pero bueno, mi amiga al menos se esfuerza más que yo por mantenerme bien alimentada.


  A pesar de estar muerta de hambre no consigo que la comida me entre. Mis malos ratos ya no solo se extienden a los momentos con Miranda o el Lux en general. Ese estado de excitación me lo traigo a casa y no consigo deshacerme de él en todo el día, es algo que me supera, últimamente me tiemblan hasta las manos.


  Aparto el plato dejando más de la mitad y Alba me enfoca con ojos preguntones.


  —¿No te gusta?


  —Claro que me gusta, es que no tengo mucha hambre —me excuso a la vez que me pongo en pie y dejo el plato para fregar.


  —¿Me vas a contar qué cojones te pasa?


  —Nada —resoplo sin saber muy bien qué decir.


  —Venga ya, Eider, que nos conocemos. ¿Es por Rivera?


  —No, creo que es por mí —confieso rendida.


  —No te entiendo.


  —No puedo más, Alba, me paso todo el día acelerada, mira mis manos —digo mostrándole como tiemblan—, es como una obsesión, no me la puedo quitar de la cabeza. Me paso el día pensando en que ella y yo, joder, ya sabes.


  —¿Imaginando que folláis? —adivina riendo.


  —Sí, y no te rías que hablo en serio. Mi cuerpo me asusta, o mi mente, ya no sé lo que es. Joder, a veces hasta me duelen los dedos de los pies y ya no sé si es por eso o porque estoy tan rayada que pienso que todo viene de lo mismo.


  —Vaya, no pensé que te estuviera afectando tanto, pensaba que como te masturbas a diario con eso lo ibas sobrellevando.


  La miro con los ojos como faros y el pulso disparado, me masturbo cuando llego del trabajo y ella a esas horas está durmiendo.


  —¿Es que me oyes? —pregunto sofocada.


  —La mayoría de las veces sí, no eres precisamente lo que podríamos describir cómo alguien discreto en la cama últimamente —añade mordaz la muy zorra.


  —¿Lo ves? Me pasa algo, joder, yo nunca he sido así. Siempre he podido controlarme y ahora no, solo parezco una perra en celo, es que me paso todo el día pensando en sexo —explico mientras me froto las sienes.


  —Cariño, es normal créeme, yo estaría igual —dice abrazándome.


  —No, no es normal —admito entre sus brazos—, soy una pervertida, es eso, me estoy convirtiendo en una depravada.


  —Eider, te pasas cuarenta horas semanales rodeada de sexo. En mi opinión, sí que es normal lo que te pasa, pero si te vas a sentir mejor podrías ir a hablar con una sexóloga y explicarle tu problema, como te sientes y todo eso. Seguro que te ayuda sacarlo con alguien que lo vea todo desde fuera. Pero vamos, que a mí no me parece tan alarmante, sigues siendo Eider.


  —¿Pensarás lo mismo si te digo que ayer seduje a mi compañera de barra? ¿Que la provoqué hasta que le temblaron las piernas y después la dejé con el calentón?


  —Que hiciste, ¿qué? —pregunta perpleja.


  —Ya me has oído, que me estoy convirtiendo…


  —En Miranda —me corta—, te estás convirtiendo en una depredadora sexual —dice soltando una risotada.


  —No me hace ni puta gracia, Alba, esto es serio.


  —Vamos, cariño, no eres como ella. Te conozco lo suficiente como para saber eso.


  —¿Estás segura de eso? ¿Quieres ver lo que soy?


  Alba me mira entre sorprendida y curiosa, y antes de que pueda abrir la boca tiro de ella y la pego a mi cuerpo, mirándola como si fuese el manjar más exquisito del mundo o el último trozo de carne sobre la faz de la tierra.


  Mi compañera exhala un suspiro y se tensa cuando la pego a la pared y doy un mordisco en su cuello. Después busco sus labios, cuelo mi lengua en el interior de su boca en un beso cargado de erotismo y sorbo su labio inferior a la vez que mi mano se pasea con suavidad sobre su sexo, lo que la pilla desprevenida y le arranca un pequeño gemido.


  —¿Todavía crees que me conoces? —pregunto separándome de ella, consciente del estado en el que la dejo.


  —¡Joder! —berrea cuando recupera la cordura—, ve a una puta sexóloga so cabrona, no puedes ir por ahí poniendo a la gente cachonda, ¿sabes?


  Tras eso me dedica una mirada de enfado que me hace sentir una miserable. Acabo de pagar con ella toda esa rabia que me provoca Miranda y esto debería hacérselo a ella, dejarla como me deja ella a mí cada puto día para que sepa lo que es y lo mal que se pasa con este estado de excitación permanente.


  Me pongo a recoger los platos de la comida y al momento Alba aparece a mi lado y deja una tarjeta sobre el mármol.


  —Llámala ya, sé que es domingo, pero te dará cita si le dices que vas de mi parte, es alguien que conozco.


  Alba desaparece por donde ha venido y cojo la tarjeta.


  —Marta Mejías, sexóloga —leo en voz alta.


  Me voy directa a mi habitación con la tarjeta en la mano. Me siento tan mal por lo que le acabo de hacer a Alba que decido no perder tiempo y le mando un WhatsApp solicitando cita. Al cabo de unos minutos me contesta diciendo que casualmente el lunes a las cinco de la tarde tiene un hueco. Perfecto.


  Me recuesto en la cama e intento pensar en algo que haga que mis pulsaciones bajen a un ritmo normal, pero no puedo, mi mente está siempre ocupada por la jodida Miranda Rivera.


   


   


   


   


  Capítulo 9


   


   


   


  Eider


  Las horas pasan volando y cuando me quiero dar cuenta ya estoy de nuevo detrás de la barra del Lux.


  —¿En qué piensas? Has venido bastante rara, hay ratos que parece que estés en otra parte —pregunta María con gesto preocupado.


  —No es nada.


  Mi compañera apoya el culo en la nevera y se cruza de brazos a mi lado elevando una ceja.


  —Soy una amiga de mierda —confieso imitando su posición.


  —Lo dudo bastante, ¿por qué piensas eso?


  —¿Recuerdas lo que te hice ayer a ti?


  —¿Calentarme como la lava de un volcán?


  —Sí, pues hoy le he hecho lo mismo a mi compañera de piso. Me estaba quejando para variar del puto calentón permanente que tengo y ella dijo que yo no era así, como si fuese algo pasajero, y para demostrarle lo contrario la pegué a la pared…


  —Joder, ahórrate los detalles, por favor —me pide alzando la mano.


  —No iba a entrar en detalles —aseguro agobiada—, es solo que me siento fatal, pero no solo por eso, sino porque he disfrutado, María, esa sensación de poder que he tenido con ella es la misma que tuve ayer contigo o con Bárbara, y me gusta, joder. Me hace sentir que me puedo comer el puto mundo, durante esos segundos soy yo quien manda y la que tiene el poder de decidir. No sé cómo explicarlo, hasta ahora nunca había sentido nada parecido.


  —Bueno, no creo que sea nada malo que te guste ser dominante, no has de agobiarte, Eider, te lo digo en serio, solo estás descubriendo facetas nuevas de ti. Y eso siempre suele asustar un poco.


  —Yo no soy dominante, María, es este sitio que me tiene enferma.


  —Enferma sí que me pusiste ayer, capulla —dice soltando una carcajada que me contagia.


  —¿Vais a prepararme el pedido o a seguir planeando a quién os folláis esta noche? —pregunta el gilipollas de Mateo apareciendo en la barra.


  María resopla y se pone a preparar su pedido sin mediar palabra, yo ni siquiera me giro, sus miradas cada vez me incomodan más.


  Cuando por fin se marcha con la bandeja, una chica se acerca y se sienta en un taburete, y cuando me giro para preguntarle qué quiere tomar; dos chicos se acercan a ella. Uno se pega a su espalda y le besa el cuello, el otro se coloca entre sus piernas y le restriega su erección mientras la besa. Me quedo paralizada un segundo observándolos con descaro mientras el corazón comienza a bombear sin compasión entre mis piernas.


  Unos instantes después, la chica rompe el beso sin apartar a ninguno de los dos y me mira.


  —¿Me sirves un Martini? —pregunta con voz ronca y la mirada encendida.


  Cuando le sirvo la bebida noto que el temblor de mis manos ha vuelto y resoplo, espero que esa sexóloga pueda ayudarme, porque el estado en que me encuentro últimamente empieza a preocuparme de verdad. Ya no es solo la reacción de mi cuerpo, es la de mi mente; todo el día pensando en guarradas que no me permiten bajar el nivel de excitación.


  Cualquiera a quien se lo cuente pensará que exagero, que no es posible estar así las veinticuatro horas del día, pero yo estaría dispuesta a arrancarme una muela si me garantizaran que haciendo eso podría tener un poco de tregua. Nada serio, un par de días, con eso me conformo. Un par de días en los que pueda cerrar los ojos y estar tranquila, en los que mi corazón lata a un ritmo normal y no a uno que roce el borde del infarto, una puta tregua, joder.


   


  La noche resulta ser una de las más tranquilas. Hace casi una hora que no piden nada en la barra y tampoco en las mesas, y menos mal, porque Mateo hace rato que está con una pareja en los sofás de la zona más oscurecida.


  María y yo retomamos la conversación de antes y le cuento que he pedido hora en una sexóloga.


  —¿Sexóloga? Ahórrate el dinero, bonita, a ti lo que te hace falta es follar decentemente y dejar de masturbarte.


  —Pues ya me dirás con quién —murmuro rodando los ojos.


  —No seas tan modesta, Eider, sabes de sobra que puedes follarte a quien te dé la gana, ya te lo dije —asegura con media sonrisa.


  De nuevo esa parte seductora y dominante que he descubierto en las últimas horas aparece controlando mi cuerpo y me hace dar un paso hacia María para reducir la distancia entre nosotras mientras la devoro con la mirada.


  —A mí me encantaría que me follaras tú —aseguro mirando sus labios—, es una pena que precisamente ahora hayas decidido optar por la fidelidad.


  —No seas cabrona, Eider, y sepárate que viene Miranda.


  Me giro de inmediato y un subidón de excitación y sorpresa me recorre el cuerpo cuando la veo dedicarme una de esas miradas depredadoras que me desarman y me hacen sentir desnuda.


  —Sal de ahí, quiero hablar contigo —exige de forma autoritaria desde el otro lado de la barra.


  Joder, como me pone. Salgo como un puto robot y me tenso tragando saliva cuando me coge de la mano y me lleva hasta uno de los rincones.


  Bajo la mirada sintiéndome más turbada que nunca. Mi cerebro va a toda velocidad intentando adivinar qué he podido hacer para que quiera que tengamos una conversación, ¿irá a despedirme? Para mi sorpresa, esa idea me provoca un escozor en la boca del estómago, pero a la vez cierto alivio al pensar en que todo esto acabaría, incluso para eso tiene el poder la tremenda Miranda.


  —¿Estás bien? —pregunta al percibir el desconcierto en mi expresión corporal.


  ¿Estoy bien? No sé ni que contestarle, así que me limito a encogerme de hombros sin levantar la mirada, porque si lo hago creo que me romperé y le suplicaré que me folle o que me eche, pero que haga algo porque ya no aguanto más.


  —Eso no es una respuesta, Eider, mírame —exige colocando un dedo bajo mi mentón.


  Sus ojos de color indescifrable me observan con preocupación, una preocupación que parece haberla hecho olvidar lo que venía a decirme, porque se limita a mirarme sin apartar ese dedo de mi barbilla, lo que provoca que mi mente calenturienta y descontrolada dé la orden de buscar una caricia. Así que ladeo la cara y ella extiende la palma de su mano por mi mejilla, hasta que me sujeta con más firmeza y simplemente se acerca y me besa lentamente.


  Cuando su lengua entra en mi boca siento que los pulmones se me desinflan y me quedo sin aire, mi cuerpo empieza a temblar y un burbujeo cosquilleante y desesperado me recorre por dentro como una ola espumosa que rompe con fuerza en la orilla de la playa.


  Cierro las piernas con firmeza y ahogo un gemido en su boca cuando veo con sorpresa que justo detrás de ella, aparece su marido, Ibai. El sujeto en cuestión se pega a su espalda y coloca la mano sobre su vientre, apoyando la cabeza sobre su hombro cuando ella rompe nuestro beso y sostiene mi cara entre sus manos.


  —Nos están esperando, nena —le susurra mirándome a mí—, ¿quieres que ella venga?


  Un escalofrío me recorre el cuerpo cuando Miranda parece pensarlo durante unos segundos que se me antojan eternos.


  —No, ella no viene —responde tajante.


  Su respuesta me alivia y me desconsuela a partes iguales. Aparto la mirada de ambos porque la estampa, lejos de incomodarme me calienta más. Ibai es un tío con un atractivo evidente, siempre vestido con camisa y corbata elegidas con mucho gusto que le sientan de fábula, y ella, de ella poco más puedo decir.


  —Tenemos una conversación pendiente, Eider —afirma cogiendo mi mano y soltándola lentamente conforme desaparece con su marido por una de las puertas.


  Sacudo la cabeza y me froto los ojos para intentar recomponerme, y cuando me giro, veo a María observándome con una sonrisa maliciosa en los labios que decido que voy a borrarle de un plumazo.


  Me acerco a ella y sin detenerme llego a su cuerpo y lo arrastro mientras la beso con hambre. Ella se separa y me observa unos segundos con la respiración agitada, después me coge de un brazo y me arrastra por la puerta que hay dentro de la barra hasta el almacén.


  —Fóllame ya, joder —exige agarrando mis nalgas hasta sentarme sobre una mesa.


  De forma rápida desabrocha mis pantalones. Yo apoyo el peso de mi cuerpo en las manos y me levanto un poco para que pueda bajarlos junto a mis bragas. Cuando me quiero dar cuenta, sus dedos ya están dentro de mí y se me escapa un gemido sordo que la hace sonreír.


  —¿Te gusta?


  —Ya te digo —contesto mientras se mueve en mi interior a un ritmo perfecto.


  Agarrada a su cuello, pego mi mejilla a la suya dejando escapar un suspiro tras otro. María se detiene un segundo y presiona con sus dedos en esa zona que hace que te vuelvas medio loca y abro los ojos de golpe tras soltar un intenso gemido. Mi compañera sonríe otra vez y aumenta el ritmo cuando mis ojos se clavan en la puerta trasera, donde veo a Bárbara observándonos con el ceño fruncido.


  Por un momento me planteo decirle a María que pare, pero lo descarto porque lo último que me falta ya es que encima me dejen a medias. Bárbara echa a caminar con decisión hacia nosotras, sus pasos rápidos alertan a María, que gira la cabeza de forma rápida y la ve.


  —No pares, por favor —le suplico.


  Y no lo hace, mi compañera sigue follándome, y lo peor de todo es que la idea de que Bárbara lo esté presenciando me enciende todavía más. La encargada llega hasta nosotras y se detiene justo detrás de María.


  —Os voy a matar —murmura negando.


  —¡Buff! —resoplo agitada cuando noto que la bola de fuego está a punto de explotar.


  —A la mierda —exclama Bárbara, que ante mi cara de asombro se pega a la espalda de María, le desabrocha los pantalones y mete la mano bajo sus bragas arrancándole un gemido que multiplica mi excitación.


  Miro a Bárbara y veo que lleva el pinganillo en la oreja, es el mismo que siempre le veo puesto a Miranda, así que sin pensarlo se lo arranco de un tirón y me lo pongo sin que ella pueda hacer nada por evitarlo, porque sus manos están perdidas por el cuerpo de María.


  —Con esto hablas con Miranda, ¿verdad? —logro preguntar casi sin aliento.


  —Sí, Eider ni se te ocu…


  Se calla de golpe y me mira horrorizada cuando ve que aprieto el botón.


  —¿Miranda?


  María me mira perpleja un segundo, pero después se muerde los labios para contener la risa, lo que hace que el ritmo de sus caricias en mi interior disminuya, algo que ahora mismo es perfecto para mis planes.


  —¿Eider? —responde la voz sensual de Miranda al otro lado del cacharro.


  —Sí —respondo agitada.


  —¿Qué coño haces? —pregunta tras carraspear.


  —Dejar que me hagan lo que deberías estar haciéndome tú, ¿quieres escucharlo?


  —No me jodas, Eider.


  —Ojalá…


  María no espera ninguna señal por mi parte y vuelve a follarme, lo que hace que mi respiración se agite de golpe y Miranda suspire de forma que casi siento su aliento acariciarme.


  —Me estás mojando, cariño —susurra— y mucho, y esto me lo vas a pagar, ¿me oyes?


  —Ahaa… —suelto sin aliento.


  —Dile a Bárbara que está despedida.


  —No es… Oh, joder, no es ella…


  —Dios, no hagas eso —exige tras aclararse la garganta.


  —¿El qué?


  —Suspirar así, me estás volviendo loca.


  De pronto los gemidos de María al correrse resuenan con fuerza, sus dedos tiemblan dentro de mí y acabo corriéndome tras ella. Mientras ahogo mis gemidos Miranda sigue al otro lado en silencio, escuchando mi placer a través del pinganillo mientras Bárbara se restriega contra la pierna de María.


  Lo pienso y es una locura, jamás me hubiese imaginado en una estampa como esta, pero joder, me encanta, es lo más excitante que he hecho nunca.


  —¿Satisfecha? —pregunta mi Diosa cuándo mi respiración se relaja.


  —Bastante —respondo mordiéndome el labio a pesar de que ella no lo puede ver.


  —Pues espero que lo hayas disfrutado, cariño, porque vuelves a estar castigada —asegura antes de cortar la comunicación.


  Mierda, ¿acabo de dar un paso atrás?


  —Jodida, cría —se queja Bárbara después de correrse, arrebatándome el pinganillo de la mano—, no vuelvas a hacer esto, ¿me oyes? —exige mientras todas nos recolocamos la ropa.


  —Ha sido una pasada —se troncha María sin importarle la cara de espanto que tiene Bárbara ahora mismo.


  —¿Pasada? Esto que acabáis de hacer se supone que está prohibido, estáis trabajando, coño. Se os permiten las relaciones con los clientes, no entre vosotras, joder.


  —Tú también has…


  —Cállate, Eider —me corta resoplando.


  —Perdona, Bárbara, es que llevábamos un calentón importante —se disculpa María—, iba a ser algo rápido, en serio, pero has llegado, y joder… —dice elevando las cejas con agrado.


  —No me hagas la pelota —se ríe Bárbara más relajada—, todas lo hemos hecho mal, yo la primera, pero por favor, que no se repita en horas de trabajo.


  —Hecho.


  —Lo siento, Bárbara —me disculpo sinceramente señalando el pinganillo.


  —Eres un puto demonio, ¿lo sabes? —sonríe divertida haciendo que todas nos riamos— en fin, le diré que lo dejé sobre la barra un segundo y me lo quitaste, ¿de acuerdo?


  —Claro.


  Tras eso Bárbara se marcha por donde ha venido y María y yo volvemos a la barra, donde encontramos a Mateo con cara de pocos amigos.


  —En cualquier otro sitio estaríais de patitas en la puta calle, pero claro, como la jefa se ha encoñado contigo para ti todo vale —me suelta con desprecio.


  —Mateo no te pases —me defiende María.


  Mateo no contesta y sale de la barra, pero no sin soltar algo en voz baja cuando pasa por mi lado que me pone los pelos de punta.


  —Tal vez yo también debería probarte algún día…


  Siento un escalofrío inquietante recorrerme de arriba abajo, quizá su comportamiento sea una señal para avisarme de que debo salir de aquí, de que esto no es lo que me conviene.


  La cuestión es: ¿quiero? La respuesta viene a mi mente de una forma tan clara que hasta me sorprende. No quiero. No quiero hacer nada que me aleje de Miranda un solo paso.
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  Si estás leyendo esto es porque gracias a Amazon, hemos tenido la oportunidad de poder autopublicar nuestra novela. Es una enorme ventaja porque nos permite mostrar nuestra obra al público, pero también tiene un inconveniente, y es que somos nosotras mismas las que también se encargan de la edición y maquetación, así que desde aquí queremos pedirte disculpas si has encontrado algún error.


  Esperamos sinceramente que hayas disfrutado con esta historia y te agradeceríamos enormemente que nos dejases tu opinión en Amazon para ayudarnos a llegar a más lectores.


  Gracias por tu colaboración.
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